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Cismas y Herejías como ruptura

Posturas cristianas ante los errores 

PROBLEMA: Cómo combatirlas

  Los cristianos tienen que cultivar también la relación con los que se desvían de la verdad religiosa, presuponiendo que las posturas basadas en el evangelio o en las enseñanzas de la Iglesia son la verdad religiosa. La verdad es lo que se deriva de la revelación de Dios y de las consiguientes enseñanzas de la Iglesia. Apartarse de ellas es un desacierto para los cristianos, que debe conservar con humildad se actitud de aceptación de la Palabra de Dios.

En la medida en que un cristiano responde a la verdad se mueve en recto camino. Si no tiene certeza de que una afirmación o comportamiento es verdadero su reacción ante alguien que lo defiende o realiza debe ser tolerante y comprensiva. Pero si tiene la seguridad de que el protagonista de una forma de hablar o actuar está en el error, debe hacer lo posible por ayudarle a caminar hacia la verdad.

  Pero para asumir esa reacción de apoyo o de rechazo se necesita saber cuándo un postura es errónea o cuándo es compatible con el Evangelio y con lo enseñado por la autoridad de la Iglesia. Cada  cisma y cada herejía es una herida en la comunidad cristiana. es una voctorial del mal sobre el bien.

  La historia ha estado llena de esas situaciones triste, en las ue grandes grupos de los cristianos se han deslizado por el camino del error. En la medida de los posible hay que recuperarlos para el bien y hay que elevar a Dios plegarias por su retorno

DOCUMENTO DE BASE

1  Conceptos de base

Herejía. Esla teoría, afirmación o enseñanza discrepante con una doctrina definida por la Iglesia como formal o fundamental. Pero no es tanto el error lo que define la herejía, sino la pertinacia en la defensa de la misma. La Iglesia católica la define en su Derecho Canónico como "la negación pertinaz, después de haber recibido el bautismo, de una verdad que ha de creerse con fe divina y católica, o la duda pertinaz sobre la misma" (c. 751)

  No hay que confundirla con el cisma o la rebeldía (separación de la comunidad y oposición a la autoridad) y tampoco con la "apostasía", que es "rechazo total de la fe cristiana" (c. 751).  La herejía es una ruptura total o parcial con la fe de la Iglesia. Por eso se considera como actitud pecaminosa que, de ser voluntaria y plenamente consciente, supone error de muerte en la fe y en la vida de gracia.  

Cisma. Etimológicamente el término cisma (del griego sjisma o schisma, corte) indica ruptura, separación, disgregación. Supone distanciamiento de un grupo respecto a otro mayor o más  importante. El cisma se puede definir en lo eclesial como la ruptura de la unidad, por la negación explícita o latente a someterse a la autoridad competente, manteniendo en lo fundamental la doctrina auténtica. 

El cisma implica cierta publicidad y con frecuencia actitud persistente de ruptura y rebeldía. Determinadas posturas personales de insubordinación, indocilidad, oposición, a la autoridad no implica necesariamente situación de cisma, sino de alejamiento provisional o de rebeldía.

   La Iglesia consideró siempre pecaminoso y destructor cualquier cisma que se produjo en su seno o cualquier herejía que diversos hombres religiosos se trataron de defender y difundir. Pero no pudo siempre evitar las causas que lo provocaron: ambiciones humanas de mando, incomunicación, influencias sociales o políticas nefastas, dificultades doctrinales, etc. El cisma religioso implicó siempre determinada acción comunitaria, con un dirigente o promotor al frente y con determinados factores que crearon las circunstancias propicias para que se produjera.

En la Iglesia, misteriosa y escandalosamente se han multiplicado los cismas y las herejías a lo largo de los tiempos, a pesar de la voluntad de Cristo expresada con plena claridad en su oración sacerdotal: " Que todos sean uno como Tú y yo somos uno" (Jn. 17. 5-15)

  Y el cisma se consideró consumado, cuando se llegó a una organización o iglesia paralela que consolidó sus usos y sus autoridades propias y se mantuvo pertinazmente en el alejamiento de la autoridad central.  Al negar algún aspecto del mensaje cristiano estimularon a la Iglesia a buscar la verdad y, por medio de los concilios y de pensadores cristianos más rectos, ellos sirvieron a la verdad estimulando la búsqueda de la luz.

   La herejía es un error en una doctrina definida por la Iglesia como formal o fundamental. Pero no es tanto el error lo que define la herejía, sino la pertinacia en la defensa de la misma.  La Iglesia católica la define en su Derecho Canónico como "la negación pertinaz, después de haber recibido el bautismo, de una verdad que ha de creerse con fe divina y católica, o la duda pertinaz sobre la misma" (canon. 751 del D.C)

    No hay que confundirla con el cisma o la rebeldía (separación de la comunidad y oposición a la autoridad) y tampoco con la "apostasía", que es "rechazo total de la fe cristiana". Los herejes son cristianos que se apartan conscientemente de la doctrina enseñada oficialmente por la Iglesia y refrendada por la Tradición y el Magisterio. El hereje no es un simple equivocado, sino un pertinaz adversario de las doctrinas definidas.
	
   La herejía es una ruptura total o parcial con la fe de la Iglesia. Por eso se considera como actitud pecaminosa grave que, de ser voluntaria y plenamente consciente, supone error de muerte en la fe y en la vida de gracia.

     El cisma es otra cosa. Los conceptos de herejía tienen que ver con la doctrina, con el mensaje en sí mismo. Los conceptos cismáticos más propiamente se refieren a la autoridad y a la aceptación de la jerarquía eclesial.  El cisma se puede definir en lo eclesial como la ruptura de la unidad, por la negación explícita o latente a someterse a la autoridad competente, manteniendo en lo fundamental la doctrina auténtica. En la Iglesia, misteriosa y escandalosamente, se han multiplicado las herejías y los cismas a lo largo de los tiempos, a pesar de la voluntad de Cristo expresada con plena claridad en su oración sacerdotal. (Jn. 17. 5-15)

   La Iglesia consideró siempre pecaminoso y destructor cualquier cisma que se produjo en su seno y cualquier herejía en su pensamiento. Pero no pudo siempre evitar las causas que lo provocaron: ambiciones humanas de mando, incomunicación, influencias sociales o políticas nefastas, dificultades doctrinales, sin excluir los escándalos por algunos de los miembros de la autoridad eclesial. etc.

    El cisma religioso y la herejía implicaron casi siempre determinada acción comunitaria, con un dirigente o promotor al frente y con determinados factores que crearon las circunstancias propicias para que se produjera. 
    Y ambas actitudes se consideraron consumadas, cuando se llegó a una organización o iglesia paralelas que consolidó sus usos y sus autoridades propias y se mantuvo pertinazmente en el alejamiento de la autoridad central o en la enseñanza declarada verdad. Pero en los tiempos actuales la Iglesia se da cuenta de que nos son tiempos de rechazos y de excomuniones, sino de comprensión y de paz en la defienda de la verdad. 

  La Historia anterior de la Iglesia está reflejada en recopilación de “definiciones dogmáticas” que hizo la Iglesia a lo largo de los siglos, de sus papas, de su sínodos y concilios y que podemos encontrar recogida en la famosa y reconocida obra de Enrique Denzinger (1853-1883), teólogo alemán que editó su trabajo paciente en 1854. En ella se recoge la lista de condenas y excomuniones. En  la edición de esa obra el mismo autor se mantuvo añadiendo datos y textos hasta su muerte y se conservó en las ediciones a posteriores hasta nuestros días.

   Lo que se deduce de esa obra es la actitud histórica de la Iglesia.  Pero desde el Concilio Vaticano II y sus documentos (1962-1965) se multiplicaron las exigencias del movimiento ecuménico y la necesidad de promover la mutua comprensión a partir del conocimiento de los diversos grupos y religiones.  Desde los comienzos del siglo XXI esa comprensión, sin llegar a ser falsa tolerancia, se transformó en reflexión crítica para diferenciar lo que en los cismas y herejías hay de verdadero error de contenido y lo que muchas veces existe de terminología relativa y flexible.

   Conocer algo de los herejes y cismáticos implica moverse en el nivel de la cultura religiosa, pues, sabiendo lo que ellos dijeron, hace más asequible el seguir y defender el camino que se debe defender con paz y sin irritación para ser de verdad cristianos que es lo mismo que ser fraternos, comprensivos y acogedores. Es ante todo seguir el eco de Jesús: “No he venido a salvar a los justos sino a convertir a los pecadores". (Mc 2. 13-17)

 2. Hechos heréticos que generaron cismas eclesiales

Ya desde los primeros siglos surgieron una serie interesante de teólogos o y sacerdotes con mucho de filósofos y teólogos, que fueron explicando sus diversas teorías sobre los misterios cristianos básicos: persona de Jesús, relación con el Padre divino, relación entre la divinidad y la humanidad de Jesús, sentido y naturaleza del Espíritu Santo. Con Jesús todo se tuvo claro: lo decía el Maestro. Pero con el tiempo la joven Iglesia cristiana se fue dirigiendo por los obispos en cuanto vigilantes de la verdad (epi-scopo, el que mira sobre) y en cierto sentido por los teólogos o pensadores que aceptaban o dudaban delas enseñanzas.

Una lista amplia de nombres nos recuerda el interés de los primeros cristianos por entender y difundir la verdad cristiana y por aclarar los modos de hablar y de creer en los misterios que n la Iglesia se tenían. Surgieron diversos movimientos a medida que las comunidades se fueron multiplicando más allá de los núcleos fuertes de los seguidores de Jesús: Jerusalén, Damasco, Antioquia, Alejandría, Éfeso, Corinto, y sobre todo roma.

Así surgieron las primeras herejías y grupos separados, cismas, con nombres como los judaizantes, los gnósticos, los ebionitas, los monofisitas, los pelagianos,los nestorianos, los monotelitas, los montanistas, los sabelianos, los jacobitas, los arrianos, los maniqueos, los priscilianistas. Con más o menos extensión geográfica y con más o menos prolongación en el tiempo, esos errores se fueron diluyendo y desapareciendo absorbidos por la pujanza del cristianismo católico.

Cuando pasó el tiempo de las persecuciones, siglo II y III, las influencias de los emperadores fueron también grandes en la defensa o condena de algunas de las sectas, por sus interpretaciones doctrinales y rupturas con las grandes sedes cristianas del Oriente. Al tener la capital del Imperio romano de Oriente en la ciudad de Constantino (Constantinopla), las regiones más o menos lejanas reforzaron algunas de las sectas o planteamientos doctrinales no concordes con el desarrollo de las doctrinas sólidas. 
   Fueron los Concilios, o reuniones de muchos obispos, los que sembraron la luz, que no siempre llegó a las cristiandades lejanas. Tales fueron los Concilios de Nicea, (325) de Constantinopla (385) y de Éfeso (431)

  Tenemos datos claros y todavía hoy vigentes de las enseñanzas de esos concilios. Sin embargo, los grupos cristianos de Oriente en Armenia, en la Mesopotamia, en Persia y en Etiopía por ejemplo, tuvieron más dificultad para concordar en las doctrinas con las iglesias mediterráneas, tanto las bizantinas como las nacidas en las naciones surgidas con las invasiones bárbaras. Algunas, como la iglesia copta, de Egipto, sobrevive hasta nuestros días, al igual las diversas comunidades armenias.

En Armenia era fácil que prendiera la separación, debido al dominio de los persas en su tierra y a las dificultades de comunicación con Constantinopla y mucho más con Roma. Ello hizo que grupos de  Ucrania, Anatolia (Asia Menor), Cesarea, Grecia, Mesopotamia y de Egipto o de Etiopía, siguieran con creencias gnósticas y con escritos de apoyo a sus creencias.

 Incluso con interpretaciones de los libros bíblicos, canónicos y también apócrifos más o menos originales y diferentes, determinadas herejías se mantuvieron latentes en las iglesias de los primeros siglos. 

 Las iglesias armenias, que fueron las más conocidas, consolidaron sus doctrinas y su originalidad al no poder participar en el Concilio de Calcedonia que el año 451 fijó la ortodoxia entre las iglesias mediterráneas. Se encontró fuera de las discusiones dogmáticas y por este hecho fue considerada cismática. Esos grupos cristianos se prolongaron en el tiempo encerrados en su aislamiento. Incluso logaron sobrevivir cuando llegaron los mahometanos, en los siglos VII y VIII a pesar incluso de la destrucción total de sus templos por parte delos conquistadores árabes que se hicieron con el dominio de todo el Medio Oriente. 

Los primitivos grupos de los cristianos armenios rompieron los vínculos con las otras Iglesias tanto de Roma como de Constantinopla y proclamaron su auto-cefalia, o independencia, en el año 466. Esta iglesia sobrevivió a lo largo de los siglos, protegida por su geografía montañosa. Y se mantiene hasta hoy, a pesar del terrible genocidio de casi dos millones de armenios masacrados por Turquía entre 1915 y 1923. Hoy tiene dos sedes católicas o patriarcados al haber moderado sus doctrinas y pactado con Roma en época reciente la unión y ser ya considerada como católica.

Cuando Oriente dominó la dependencia de las autoridades seglares, sobre todo del Emperador de Constantinopla, se alteraban a veces las interpretaciones religiosas en función de la autoridad real. Se multiplicaban las disensiones y discusiones en muchos lugares, según las preferencias y servilismos políticos. 

   Y por regla general las diversas comunidades cristianas que existía fuera de esas autoridades, seguían sus propios caminos. La autoridad de los concilios y de los obispos más significativos fue cobrando influencia en las creencias y en las expresiones litúrgicas. Y fue cuando se multiplicaron los rechazos a los que se alejaban del cuerpo de la Iglesia, entendida como comunidad general en comunión con las autoridades. 

 Fue entonces cuando aparecieron los diversos movimientos opuestos a la autoridad del obispo o de los más significativos “padres”, que poco apoco fueron construyendo la teología cristiana que hoy se denomina patrística. La autoridad del Obispo de Roma fue cobrando la primacía, al menos en Occidente, y con frecuencia en Oriente dominó la preferencia por la autoridad tradicional de algunos de los Patriarcas como los de Constantinopla, Antioquía y Alejandría.

 Reconocidos como jerarquías en Oriente fueron mejorando cada vez más con sus intervenciones escritas y verbales clarificando la doctrina. Y con frecuencia acogiendo las decisiones de los concilios o reunión de un número elevado de obispos. Así sucedió con el de Nicea (325), el de Constantinopla (385) y el de Éfeso (431). En ellos se perfilaron las correctas expresiones de los principales misterios, terminología que ha llegado hasta nuestros días como especialmente significativa y clarificadora.

  Interesa conocer un poco esos rasgos primitivos, para poder entender los hechos históricos posteriores en las Iglesias de Occidente y de Oriente. Los errores y las discrepancias siempre surgieron entre la gente que era pensadora. Y en los campos religiosos nacieron más que en otros terrenos. Son lasque luego permitieron descubrir y divulgar más las verdades y gracias a las cuales nacieron determinadas actitudes cristianas ortodoxas.  Las marginales, como fue el arrianismo entre los visigodos y las comunidades de los cátaros o puros y de los albigenses dieron origen a formas litúrgicas y eclesiales más limpias tanto en los siglos primeros como en el siglo XIV y XV en el sur de Francia.

También tenemos que alegrarnos pues hoy existen hasta 23 Iglesias orientales derivadas de grupos adheridos antes o después a la Iglesia católica, es decir al Obispo de Roma:  coptos, etiopes, caldeos, maronitas, armenios, sirio-malabares y otros más. Se enlazan entre ellos en cuanto orientales y proceden cinco grandes tradiciones: la alejandrina, la antioqueña, la armenia, la caldea y la constantinopolitana. 

3  Los cismas fuertes de Oriente

Los cismas y las herejías estuvieron normalmente asociados, pues los cismas se consolidaban por la persistente defensa de una manera de interpretar una verdad cristiana o  las enseñanzas sistemáticas.

Cisma de Focio (c. 820-891)

 El primer gran cisma, organizado y sistemático, que rompió la unidad de la Iglesia, estuvo presidido por Focio, Patriarca de Constantinopla por dos veces: del 858 al 867, año en que fue desterrado, y del 877 al 886.

 Focio fue un teólogo celoso y profundo, el mayor erudito de los bizantinos de la alta Edad Media. Era de familia noble de Constantinopla (hoy Bizancio en Turquía). Fue diplomático y resultó elegido patriarca en sustitución de Ignacio, enfrentado al Emperador Miguel III. Sus adversarios apelaron al Papa Nicolás I. 

 Los delegados del Papa que acudieron a Constantinopla en 861 lo apoyaron, pero más tarde fue denunciado por el propio Pontífice. El motivo de la disensión estuvo en la competencia entre los misioneros bizantinos y los occidentales que misionaban en Bulgaria, cristianizada en 864 por los orientales, pero cuya jurisdicción reclamaba el Papa romano. Pero en 866 los misioneros romanos comenzaron a imponer la idea de la doble procesión divina del Espíritu Santo, con el término "filioque" añadido en el Credo. Focio los acusó de herejía y convocó un Concilio en 867 que depuso al Papa Nicolás. 

   Cuando Basilio I asesinó a Miguel III y se convirtió en emperador, Focio fue depuesto e Ignacio se reincorporó al patriarcado. Hubo reconciliación entre ambos, pero a la muerte de Ignacio, Focio volvió a ser elegido Patriarca. El nuevo Papa, Juan VIII, lo aceptó y sus delegados sancionaron su triunfo en el concilio II de Constantinopla (779-880). En este Concilio también se reconoció la jurisdicción del Papa sobre Bulgaria, consolidando la influencia política y cultural bizantina gracias a la permanencia de obispos griegos.  El concilio condenó las "adiciones" al credo, el filioque, pero el término se mantuvo en gran parte de Occidente.

   Durante los dos patriarcados de Focio el cristianismo bizantino conoció una rápida expansión en Europa oriental. Dos de sus discípulos, san Cirilo y san Metodio, misionaron entre los eslavos y tradujeron las Escrituras y la liturgia a la lengua eslava en el 863.  Focio publicó diversos cánones y leyes para la ordenación de la Iglesia y multiplicó sus escritos como "Mistagogia del Espíritu Santo", primera refutación de la doctrina latina del filioque, y el "Myriobiblion" o Biblioteca, colección monumental con los epítomes de 280 importantes libros religiosos. Sus Homilías fueron también brillantes y numerosas.
 
 La ruptura con Roma aconteció en el segundo patriarcado, aunque no tuvo especiales estridencias ni excomuniones, sino más bien una separación de relaciones y una autonomía práctica en decisiones doctrinales y litúrgicas.

 Cisma de Miguel Cerulario

   La verdadera y definitiva separación de la iglesia oriental tardó un par de siglos en llegar y tuvo raíces culturales y políticas que aumentaron con el tiempo. Mientras la cultura occidental se transformaba, sobre todo por la influencia de los pueblos europeos ya estabilizados, como era el caso de los visigodos, de los francos y sobre todo de los germanos, en Oriente se mantenía el espíritu helenístico.  Aunque se reconocía en Constantinopla cierta primacía honorífica al Obispo de Roma, no se aceptaron, ni por los Emperadores ni por Patriarcas de la Sede, determinadas exigencias jurisdiccionales de los Papas. Esas exigencias aumentaron con la llegada al pontificado de León IX (1048-1054) y con sus sucesores.

   El emperador bizantino Constantino IX Monómaco derrocó al anterior emperador, Miguel IV Paflagonio, y nombró a Cerulario como patriarca en 1043, tres años después de hacerse monje. Inició entonces una dura campaña contra las iglesias latinas de su propia ciudad y terminó cerrándolas. Los pretextos eran nimios, como el uso de pan ácimo por los latinos en la Eucaristía o el mantenimiento por ellos de la palabra "filioque" en el Credo.

   Excomulgado en 1054, junto a toda la Iglesia oriental, Cerulario rechazó el primado del León IX. Escribió una encíclica en defensa de la independencia de la Iglesia bizantina en igualdad con la occidental. Afirmó la primacía de la Iglesia sobre el Estado, juicio que provocó su destitución y su condena al exilio por el Emperador bizantino, entonces Isaac I Commeno.
  
 El cardenal Humberto de Silva Cándida fue enviado a Constantinopla desde Roma en 1054 para lograr la reconciliación y la unidad, pero resultó tan intolerante con Cerulario que concluyó su visita con la mutua excomunión entre ambas sedes episcopales.  El saqueo de Constantinopla durante la cuarta Cruzada (1204) aumentó la oposición a Occidente y anuló los esfuerzos para restablecer la unidad. La separación se consolidó y tardaría mil años en volver el espíritu de diálogo.

   El 7 de diciembre de 1965 las mutuas excomuniones fueron anuladas por el papa Pablo VI y por el patriarca Atenágoras I, como símbolo de acercamiento entre ambas Iglesias.
  
 La Iglesia ortodoxa sigue hoy organizada como comunidad de iglesias independientes, auto-céfalas, gobernadas por su propio obispo. Lo que varía en cada país es la lengua del culto. Cada Obispo en su Iglesia se llama patriarca, metropolitano o arzobispo. Es presidente de los sínodos episcopales que, en cada iglesia, constituyen la más alta autoridad doctrinal y administrativa. 

   Con el tiempo fueron surgiendo las otras Iglesias y Patriarcados ortodoxos independientes de Constantinopla y, por supuesto, alejados cada vez más de la Sede romana.  El patriarca de Constantinopla posee en la Ortodoxia cierta primacía sobre las restantes Iglesias, debido a la condición de capital del Imperio romano de Oriente, llamado luego Imperio bizantino. Su autoridad con el tiempo perdió efectividad entre las demás Iglesias y hoy no ejerce ninguna atribución administrativa sobre su propio territorio ni tampoco se considera infalible. 

   Las demás iglesias reconocen el papel que tiene en la preparación de consultas y concilios pan-ortodoxos y su autoridad se extiende sobre pequeñas comunidades griegas en Turquía, sobre las diócesis existentes en las islas griegas y sobre las comunidades griegas de Estados Unidos, Australia y Europa occidental, que fueron aumentando desde el siglo XIX por efectos de la emigración.

   Hoy existen otros tres Patriarcados ortodoxos que deben su rango a la evolución de la Historia: Alejandría en Egipto, Damasco en Siria heredero del antiguo título del patriarcado de Antioquía, y Jerusalén. Los patriarcas de Alejandría y de Jerusalén hablan griego. El patriarca de Antioquía está a la cabeza de una importante comunidad de árabes cristianos en Siria, Líbano e Irak. 

  El patriarcado de Moscú y de todas las Rusias llegó a ser la iglesia ortodoxa con mayor número de fieles. Después de la Revolución rusa de 1917, tuvo un período muy difícil a causa de las persecuciones. Ocupa el quinto lugar en la jerarquía de iglesias ortodoxas, seguida por el patriarcado de la república de Georgia, de Serbia, de Rumania y de Bulgaria. 

  Las iglesias sin patriarca son, en este orden, los arzobispados de Chipre, Atenas y Tirana, la última que se estableció en 1937, pero que fue suprimida durante el comunismo, como también los grupos metropolitanos de Polonia, República Checa, Eslovaquia y América.  En la medida en que muestran el común denominador de negar el Primado doctrinal y eclesial del Obispo de Roma son consideradas cismáticas.

   Tanto en los países de Oriente como en los numerosos núcleos emigrantes en Europa y en América se mantienen distantes en relaciones con otras cristiandades, discrepando en fiestas y en modelos litúrgicos y admitiendo la doctrina clarificada por los tres primero concilios ecuménicos.

 Los grupos y obispados que aceptaron en diversas etapas históricas esa autoridad del Papa romano, se consideran católicas, contando con su Derecho canónico propio, el matrimonio de los sacerdotes y la originalidad de sus expresiones litúrgicas. Los intentos por restaurar la unidad esencial con las Iglesias cismáticas de Oriente han sido persistentes a lo largo de la Historia reciente. La postura ecuménica de la Iglesia católica durante el papado de Juan XXIII (postura postconciliar) ha sido muy bien recibida por gran parte de la jerarquía ortodoxa, y ha conseguido que se establezcan relaciones nuevas y más amistosas entre ambas iglesias, sin haber llegado hasta ahora a la unidad. 

   Hubo representantes de los ortodoxos en las sesiones del Concilio Vaticano II (1962-1965) y se realizaron asimismo encuentros entre los papas Pablo VI y Juan Pablo II por un lado, y los patriarcas Atenágoras y Demetrios por otro. Se produjo un gesto que simbolizó ese acercamiento cuando los anatemas de 1054 fueron anulados en 1965 por ambas partes.

 Las dos iglesias crearon una comisión mixta para que hubiera un diálogo entre ellas. Los dos grupos de representantes se reunieron al menos once veces entre 1966 y 1981 para discutir sus diferencias con respecto a la doctrina y a las prácticas religiosas.  En los tres últimos decenios la relación se relajó mucho, ante la exigencia del Papado romano a acatar  la autoridad suprema y la infalibilidad del Papa. Se olvidó el lema del ecumenismo católico centrado en la frase de Juan XXIII : No queremos ya saber quien tuvo o no tuvo la razón. Una sola cosa debemos decir: que han pasado ya muchos siglos separados y ha llegado el momento de volver a unirnos”.

4. Herejías y cismas renacentistas

    Las tendencias cismáticas y las doctrinas heterodoxas siguieron proliferando a lo largo de los tiempos. Y la Iglesia, a través de sus Obispos, sínodos y concilios siguieron luchando por mantener la verdad y evitar las separaciones de grupos cismáticos.
  En 1184 fue excomulgado Pedro de Valdo, fundador de los “valdenses”, que era un rico comerciante que abandonó sus bienes para fundar una comunidad de predicadores regidos por un rígido principio de pobreza voluntaria, actuando al margen de la Iglesia. Y años después Pedro de Bruys predicaba contra los edificios de las Iglesias, deseaba quemar las cruces, nada de oraciones ni limosnas para los difuntos, ningún bautizo para los niños y ninguna Eucaristía.  Termino muriendo a manos de los adversarios.

   Marsilio de Padua es el máximo representante de las herejías y cismas del período renacentista. En su obra “Defensor Pacis” (1318-1324) extendió una postura anti-jerárquica. Es una obra política, jurídica y religiosa donde se cuestionan las relaciones entre el poder eclesial, el de la Iglesia y el temporal, el poder civil. Defendía el poder eclesial supeditado al civil, y declaraba que ambos están supeditados a la universalidad, que dimensión en la cual confluirían las cuestiones del regnum y las del sacerdocium. La intromisión de la Iglesia en los asuntos del poder temporal se puede considerar como un elemento perturbador: las autoridades religiosas no son independiente de los gobernantes civiles.

Para Marsilio, la Iglesia es el conjunto de los fieles que creen en Cristo e invocan su nombre; por lo tanto, los estamentos religiosos deben tener presente que ellos sólo son una parte de la Iglesia, ya que la jerarquía eclesiástica no es una institución divina, sino humana. De ahí urgen sus errores.

 Conforme a ese modelo, y por su influencia, surgieron otras posturas heterodoxas como de la Juan Echkart (1260-1328), dominico más místico y visionario que realmente cismático, la de Juan Wyclef ( 1330-1384), teólogo de Oxford y la del checo Juan Huss (1369-1415)


  5  Evangélicos o protestantes. Lutero. Calvino Zwinglio

   Se denominaron así a los seguidores de la Reforma comenzada por el monje agustino Martín Lutero que pronto quedó extendida a todo el mundo hasta hoy por los apoyos de los señoríos alemanes un tanto opuestos al emperador Carlos V. Entre sus seguidores, unos más adictos al promotor y otros pronto independientes del mismo, surgieron teólogos muy significativos y señores hambrientos por hacerse con los bienes de las iglesias y de los monasterios.

 Se les llamó protestantes por protestar ante Carlos V en la Dieta de Spira, iniciada el 15 de Marzo de 1528, porque en ella no se atendió sus deseos de independencia religiosa. A pesar de la liberalidad con que fueron concedidas las demandas previamente formuladas, los dirigentes políticos capitaneados por el príncipe de Sajonia, Jorge de Brandeburgo, firmaron una reclamación al Emperador y al Concilio el 25 de Abril de 1529. 

    Propiamente se inició allí la división de Alemania y de la cristiandad. Se les denominó protestantes a los que siguieron la reforma luterana y, como contrapartida, se extendió entre ellos el nombre de "papistas", o esclavos del Papa, para denominar a los fieles a Roma, a a sí mismos se denominaron católicos

 Martín  Lutero y el luteranismo

Martín Lutero, nacido como Martin Luder, después cambiado a Martin Luther, como es conocido en alemán (Eisleben, Alemania, 10 de noviembre de 1483- 18 de febrero de 1546), fue un teólogo y fraile católico agustino que comenzó e impulsó la reforma religiosa en Alemania, En sus enseñanzas se inspiró la Reforma Protestante y la doctrina teológica y cultural denominada luteranismo. Se caracterizó por exhortar a que la Iglesia cristiana regresara a las enseñanzas originales de la Biblia, impulsando con ello una reestructuración de las iglesias.

La reacción de la Iglesia católica ante la reforma protestante fue la Contrarreforma. Sus contribuciones a la civilización occidental se llegan a considerar más allá del ámbito religioso, ya que sus traducciones de la Biblia ayudaron a desarrollar una versión estándar de la lengua alemana, la cual se convirtió en un modelo en el arte de la traducción. Su matrimonio con Catalina de Bora el 13 de junio de 1525 inició un movimiento de apoyo al matrimonio sacerdotal dentro de muchas corrientes cristianas.


 Años juveniles y de formación

Martín nació el 10 de noviembre de 1483 y fue bautizado el día que se celebraba la festividad de San Martín de Tours. En 1484 la familia se trasladó a Mansfeld, donde su padre dirigía varias minas de cobre. Habiéndose criado en un medio campesino, Hans Luder ansiaba que su hijo llegara a ser funcionario civil para darle más honores a la familia. Con este fin, envió al joven Martín a varias escuelas en Mansfeld, Magdeburgo y Eisenach.
En 1501, a los 18 años, Lutero ingresó en la Universidad de Erfurt, donde tocaba el laúd y recibió el apodo de El filósofo. Recibió el grado de bachiller en 1502 y una maestría en 1505, como el segundo de 17 candidatos. Siguiendo los deseos de su padre, se inscribió en la Facultad de Derecho de esta universidad.

    Pero todo cambió durante una tormenta eléctrica en 1505. Un rayo cayó cerca de él mientras regresaba de una visita a la casa de sus padres. Aterrorizado, gritó: «¡Ayúdame, Santa Ana! ¡Me haré monje!». Salió con vida y abandonó la carrera de Derecho, vendió sus libros con excepción de Virgilio y entró en el monasterio agustino de Erfurt el 17 de julio de 1505.
	
	


   El joven Lutero se dedicó por completo a la vida del monasterio, empeñándose en realizar buenas obras con el fin de complacer a Dios y servir a otros mediante la oración por sus almas. Su vida se complicó cuando se dedicó con mucha intensidad al ayuno, a las flagelaciones, a largas horas en oración, al peregrinaje y a la confesión constante. Cuanto más intentaba agradar a Dios, más se daba cuenta de sus pecados. 
   Fray Johann von Staupitz, el superior de Lutero, concluyó que el joven necesitaba más trabajo para distraerse de su excesiva reflexión y ordenó al monje que comenzara una carrera académica. En 1507 Lutero fue ordenado sacerdote, y en 1508 comenzó a enseñar Teología en la Universidad de Wittenberg. Lutero recibió su grado de bachiller en Estudios Bíblicos el 9 de marzo de 1508.
    El 21 de octubre de 1512 fue "recibido en el Senado de la Facultad de Teología", dándole el título de Doctor en Biblia. En 1515 fue nombrado vicario de su orden, quedando bajo su cargo once monasterios.Durante esta época estudió el griego y el hebreo para profundizar en el significado y los matices de las palabras utilizadas en las Escrituras, conocimientos que luego utilizaría para la traducción de la Biblia judía.

Teología de la gracia en Lutero

    Las ansias de obtener grados académicos llevaron a Martín Lutero a estudiar las Escrituras en profundidad. Influido por la vocación humanista de ir ad fontes («a las fuentes»), se sumergió en el estudio de la Biblia y de la Iglesia primitiva. Debido a esto, términos como la penitencia y la probidad tomaron un nuevo significado para Lutero, convencido ahora de que la Iglesia había perdido la visión de varias verdades centrales que el cristianismo enseñaba en las Escrituras, siendo una de las más importantes de ellas la doctrina de la justificación sólo por la fe. Lutero empezó a enseñar que la salvación es un regalo exclusivamente de Dios, dado por la gracia a través de Cristo y recibido solamente por la fe. 

   Más tarde, Lutero definió y reintrodujo el principio de la distinción propia entre la Ley de Moisés y los Evangelios que reforzaban su teología de la gracia. Como consecuencia, Lutero creía que su principio de interpretación era un punto inicial esencial en el estudio de las Escrituras. Notó que la falta de claridad al distinguir la Ley Mosaica de los Evangelios era la causa de la incorrecta comprensión del Evangelio de Jesús en la Iglesia de su época, institución a la que responsabilizaba de haber creado y fomentado muchos errores teológicos fundamentales.

   Además de sus deberes como profesor, Martín Lutero sirvió como predicador y confesor en la iglesia de Santa María de la ciudad. 

  También predicaba habitualmente en la iglesia del palacio, llamada también "de todos los santos", debido a que tenía una colección de reliquias donde había sido establecida una fundación por Federico III de Sajonia. Fue durante este periodo cuando el joven sacerdote se dio cuenta de los efectos de ofrecer indulgencias a los feligreses.

   Una indulgencia es la remisión (parcial o total) del castigo temporal que aún se mantiene por los pecados después de que la culpa ha sido eliminada por absolución. En aquella época, cualquier persona podía comprar una indulgencia, ya fuera para sí misma o para sus parientes muertos que permanecían en el Purgatorio. 

   El fraile dominico Johann Tetzel había sido reclutado para viajar por los territorios episcopales de Alberto de Brandeburgo (arzobispo de Maguncia) vendiendo indulgencias. Con el dinero obtenido por dicho medio, se esperaba financiar la edificación de la basílica de San Pedro en Romay comprar un obispado para Alberto de Hohenzollern.

   Lutero vio este tráfico de indulgencias no sólo como un abuso de poder, sino como una mentira, que, no teniendo base en las Escrituras, podría confundir a la gente y llevarla a confiar solamente en la mentira de las indulgencias, dejando de lado el sacramento de la confesión y el arrepentimiento verdadero. 

    Predicó tres sermones contra las indulgencias en 1516 y 1517. Pero su enojo siguió creciendo y, según la tradición, el 31 de octubre de 1517 fueron clavadas las 95 tesis en la puerta de la Iglesia del Palacio de Wittenberg como una invitación abierta a debatirlas. 

   Las tesis condenaban la avaricia y el paganismo en la Iglesia como un abuso, y pedían una disputa teológica en lo que las indulgencias podían dar. Sin embargo, en sus tesis no cuestionaba directamente la autoridad del Papa para conceder indulgencias. Las 95 tesis de Martín Lutero fueron traducidas rápidamente al alemán y ampliamente copiadas e impresas. 

   Al cabo de dos semanas se habían difundido por toda Alemania y, pasados dos meses, por toda Europa. Este fue uno de los primeros casos de la Historia en los que la imprenta tuvo un papel importante, pues facilitaba una distribución más sencilla y amplia de cualquier documento.

Respuesta del Papa y su relación con la autoridad

   Después de hacer caso omiso a Lutero, diciendo que era un "borracho alemán quien escribió las tesis" y afirmando que "cuando esté sobrio, cambiará de parecer", el Papa León X ordenó en 1518 al profesor dominico de teología Silvestre Mazzolini investigar el tema. Éste denunció que Lutero se oponía de manera implícita a la autoridad del Sumo Pontífice, al mostrar desacuerdo con una de sus bulas, por lo que declaró a Lutero hereje y escribió una refutación académica de sus tesis. En ella mantuvo la autoridad papal sobre la Iglesia y condenó cada "desviación" como una apostasía. Lutero replicó de igual manera y se desarrolló una controversia que se hizo famosa y fue punto de partida de su influencia en ámbitos germanos.

   Lutero tomó parte en la convención agustina en Heidelberg, donde presentó una tesis sobre la esclavitud del hombre al pecado y la gracia divina. En el curso de la controversia por las indulgencias, el debate se elevó hasta el punto de dudar del poder absoluto y de la autoridad del Papa, debido a que las doctrinas de "Tesorería de la Iglesia" y la "Tesorería de los Méritos", que servían para reforzar la doctrina y práctica de las indulgencias, se basaban en la bula Unigenitus (1343) del Papa Clemente VI.
   En vista de su oposición a esa doctrina, Lutero fue calificado de hereje; y el Papa, decidido a combatir sus puntos de vista, ordenó llamarlo a Roma, viaje que no se realizó por problemas políticos. Y Lutero, que antes profesaba obediencia implícita a la Iglesia, negaba ahora abiertamente la autoridad papal y apelaba a que se efectuara un Concilio. También declaraba que el papado no formaba parte de la inmutable esencia de la Iglesia original.

    Deseando mantenerse en términos amistosos con el protector de Lutero, Federico el Sabio, el Papa realizó un intento final de alcanzar una solución pacífica al conflicto. Una conferencia con el chambelán papal Karl von Miltitz en Altenburgo, en enero de 1519, llevó a Lutero a guardar silencio en tanto así lo hicieran sus oponentes. Escribió una humilde carta al Papa y compuso un tratado demostrando sus respetos a la Iglesia católica. La carta escrita nunca fue enviada, debido a que no contenía retractación alguna. En el tratado que compuso más tarde, Lutero negó cualquier efecto de las indulgencias en el Purgatorio.

   Cuando Johann Eck retó a Carlstadt, un colega de Lutero, a un debate en Leipzig, Lutero se unió a este debate (27 de junio – 18 de julio de 1519), en el curso del cual negó el derecho divino del solio papal y la autoridad de poseer el "poder de las llaves", que según él había sido otorgado a la Iglesia (como congregación de fe). 

   Negó que la pertenencia a la Iglesia católica occidental bajo la autoridad del Papa fuera necesaria para la salvación, manteniendo la validez de la Iglesia Ortodoxa de Oriente. Después del debate, Johann Eck aseguró que Lutero se vio forzado a admitir la similitud de su propia doctrina con la de Jan Hus, quien había sido quemado en la hoguera.

   De esta forma, no había esperanzas de paz. Los escritos de Lutero circulaban ampliamente por Francia, Inglaterra e Italia en 1519, y los estudiantes se dirigían a Wittenberg para escuchar a Lutero, quien publicaba ahora sus comentarios sobre la Epístola a los Gálatas y su Operationes in Psalmos (Trabajo en los Salmos).

   Las controversias generadas por sus escritos llevaron a Lutero a desarrollar sus doctrinas más a fondo, y su "Sermón en el Sacramento Bendecido del Verdadero y Santo Cuerpo de Cristo, y sus Hermandades" extendió el significado de la eucaristía para el perdón de los pecados y el fortalecimiento de la fe en aquellos quienes la reciben, apoyando además a que se realizara un concilio para restituir la comunión.

   El concepto luterano de "iglesia" fue desarrollado en su Von dem Papsttum zu Rom (En el  Papado de Roma), una respuesta al ataque del franciscano Augustín von Alveld en Leipzig (junio de 1520); mientras que su Sermon von guten Werken (Sermón de Buenas Obras), publicado en la primavera de 1520, era contrario a la doctrina católica de las buenas obras y obras de supererogación (aquellas efectuadas por encima de los términos de la simple obligación), mantenía que las obras del creyente son verdaderamente buenas en cualquier llamado secular (o vocación) ordenado por Dios.

   Los tratados de 1520 y la Nobleza Alemana

   La controversia en Leipzig (1519) hizo que Lutero tomara contacto con los humanistas, particularmente Melanchthon, Reuchlin y Erasmo de Rotterdam, y que mantuviera relaciones con el caballero Ulrich von Hutten, quien a su vez influyó al caballero Franz von Sickingen y Silvestre de Schauenburg, que querían mantener a Lutero bajo su protección, invitándolo a su fortaleza en la eventualidad de que no se sintiera seguro en Sajonia a causa de la proscripción papal.

   Bajo estas circunstancias de crisis y confrontando a los nobles alemanes, Lutero redactó A la Nobleza Cristiana de la Nación Alemana (agosto de 1520), donde encomendó al laicado, como un sacerdote espiritual, la reforma requerida por Dios pero abandonada por el Papa y el clero. Por primera vez, Lutero se refirió públicamente al Papa como el Anticristo.

   Las reformas que Lutero proponía no sólo se referían a cuestiones doctrinales, sino también a abusos eclesiásticos. Defendía la disminución del número de cardenales y demandas de la corte papal; la abolición de los ingresos del Papa; el reconocimiento del gobierno secular; la renuncia del papado al poder temporal; la abolición de los interdictos y abusos relacionados con la excomunión; la abolición del peregrinaje dañino; la eliminación del excesivo número de días santos; la supresión de los conventos de monjas, de la mendicidad y de la suntuosidad; la reforma de las universidades; la abrogación del celibato del clero; la reunificación con los bohemios y una reforma general de la moral pública.

El Cautiverio Babilónico y la libertad cristiana

   Lutero escribió polémicas doctrinales en el Preludio en el Cautiverio Babilónico de la Iglesia, especialmente con respecto a los sacramentos. En lo que se refiere a la eucaristía, apoyaba que se devolviera el cáliz al laicado; en la llamada cuestión del dogma de la transustanciación, afirmaba la presencia real del cuerpo y la sangre de Cristo en la eucaristía, pero rechazaba la enseñanza de que la eucaristía era el sacrificio ofrecido a Dios.

   Con respecto al bautismo, enseñó que traía la justificación sólo si se combinaba con la fe salvadora en el receptor. Sin embargo, mantenía el principio de la salvación incluso para aquellos que más tarde cayeran y se reivindicasen. Sobre la penitencia, afirmó que su esencia consiste en las palabras de la promesa de exculpación recibidas por la fe. Para él, sólo estos tres sacramentos podían ser considerados como tales, debido a su institución divina y a la promesa divina de salvación conectada con ellos. 

   Estrictamente hablando, sólo el bautismo y la eucaristía son sacramentos, dado que sólo ellos tienen un "signo visible divinamente instituido": el agua en el bautismo y el pan y el vino en la eucaristía. Lutero negó en su documento que la confirmación, el matrimonio, la ordenación sacerdotal y la extrema unción fueran sacramentos.

    De manera análoga, el completo desarrollo de la doctrina de Lutero sobre la salvación y la vida cristiana se expuso en su opúsculo La libertad cristiana (publicado el 20 de noviembre de 1520), donde exigió una completa unión con Cristo mediante la Palabra a través de la fe, la entera libertad de un cristiano como sacerdote y rey sobre todas las cosas externas, y de un amor así para con el prójimo.

   El Papa advirtió a Martín Lutero el 15 de junio de 1520, con la bula Exsurge Domine, de que se arriesgaba a la excomunión, a menos que en un plazo de sesenta días repudiara 41 puntos de su doctrina seleccionados de sus escritos. Cumplido dicho plazo, se rumoreaba que Eck había llegado a Meissen con una prohibición papal, la cual se pronunció realmente el 21 de septiembre. En octubre de 1520 Lutero envió su escrito En la Libertad de un cristiano ante el Papa, añadiendo la significativa frase: "Yo no me someto a leyes al interpretar la palabra de Dios".

   El 12 de diciembre Lutero arrojó personalmente al fuego la bula, la cual surtiría efecto en un plazo de 120 días, y rechazó el decreto papal en Wittenberg, defendiéndose en diversos escritos. El Papa León X terminó el proceso excomulgando a Lutero el 3 de enero de 1521 mediante la bula Decet Romanum Pontificem.

   La ejecución penal de la prohibición, sin embargo, fue evitada por la relación del Papa con Federico III de Sajonia y con el nuevo emperador Carlos V quien, viendo la actitud papal hacia él y la posición de la Dieta, encontró dudoso apoyar las medidas contra Lutero. Este fue a Worms diciendo que "Iría allí aunque hubiese tantos demonios como tejas en los tejados".

Dieta de Worms

   El 3 de enero de 1521 fue publicada en Roma la bula Decet Romanum Pontificem, por la que el papa León X excomulgaba a Lutero. El emperador Carlos V inauguró la Dieta imperial de Worms el 22 de enero de 1521. Lutero fue llamado a renunciar o reafirmar su doctrina y le fue otorgado un salvoconducto para garantizar su seguridad.

   Lutero se presentó ante la Dieta el 16 de abril. Johann Eck, un asistente del Arzobispo de Tréveris, presentó a Lutero una mesa llena de copias de sus escritos. Le preguntó a Lutero si los libros eran suyos y si todavía creía en lo que esas obras enseñaban. Lutero pidió un tiempo para pensar su respuesta, el cual le fue concedido.  Lutero oró, consultó con sus amigos y mediadores y se presentó de nuevo ante la Dieta al día siguiente.

   El consejero Eck le pidió a Lutero que respondiera explícitamente: "Lutero, ¿rechaza sus libros y los errores que en ellos se contienen?", a lo que Lutero respondió: "Que se me convenza mediante testimonios de la Escritura y claros argumentos de la razón, porque no  creo ni al Papa ni a los concilios, ya que está demostrado que a menudo han errado, contradiciéndose a sí mismos. Por los textos de la Sagrada Escritura que he citado, estoy sometido a mi conciencia y ligado a la palabra de Dios. Por eso no puedo ni quiero retractarme de nada, porque hacer algo en contra de la conciencia no es seguro ni saludable". De acuerdo con la tradición, Lutero entonces dijo estas palabras: "¡No puedo hacer otra cosa; esta es mi postura! ¡Que Dios me ayude!" 

   En los siguientes días se hicieron conferencias privadas para determinar el destino de Lutero. Antes de que la decisión fuese tomada, Lutero abandonó Worms. Durante su regreso declarando a Martín Lutero prófugo y hereje y prohibiendo sus obras.  La desaparición de Lutero durante el viaje de regreso de Wittenberg fue planeada. Federico el Sabio dispuso que una escolta enmascarada a caballo capturase a Lutero y lo llevase al castillo de Wartburg en Eisenach, donde permaneció cerca de un año.  Le creció una amplia y brillante barba, tomó el atuendo de un caballero y se asignó el pseudónimo de Junker Jörg (Caballero Jorge). Durante este periodo de estadía forzada, Lutero trabajó a paso firme en la traducción del Nuevo Testamento.

    La estancia de Lutero en Wartburg fue el comienzo de un periodo constructivo de su carrera como reformador. En su «desierto» o «Patmos» de Wartburg (como le llamaba en sus cartas), empezó a traducir la Biblia, imprimiéndose el Nuevo Testamento en septiembre de 1522. Además de otros escritos, preparó la primera parte de su guía para párrocos y su Von der Beichte (Sobre la confesión), en la que niega la obligación de la confesión y admite la sanidad de las confesiones privadas voluntarias. También escribió en contra del arzobispo Albrecht, a quien obligó a desistir de reiniciar la venta de indulgencias.

    En sus ataques a Jacobus Latomus, avanzó en su visión de la relación entre la gracia y la ley, así como en la naturaleza comunicada por Cristo, distinguiendo el objetivo de la gracia de Dios para el pecador, quien, al creer, es justificado por Dios debido a la justicia de Cristo, de la gracia salvadora que mora dentro del hombre pecador. Al mismo tiempo puso énfasis en la insuficiencia del «principio de justificación», en la persistencia del pecado después del bautismo y en la inherencia del pecado en cada buena obra.

   Lutero a menudo escribía cartas a sus amigos y aliados respondiendo o preguntándoles por sus puntos de vista o por consejos. Por ejemplo, Philipp Melanchthon le escribió preguntándole cómo responder a la acusación de que los reformistas renegaban del peregrinaje, del ayuno y de otras formas tradicionales de piedad.

   Lutero le respondió el 1 de agosto de 1521: «Si eres un predicador de la misericordia, no predicas una misericordia imaginaria, sino una verdadera. Si la misericordia es verdadera, debes padecer el pecado verdadero, no imaginario. Dios no salva a aquellos que son sólo pecadores imaginarios. Sé un pecador y deja que tus pecados sean fuertes, pero deja que tu confianza en Cristo sea más fuerte, y regocíjate en Cristo, quien es el vencedor sobre el pecado, la muerte y el mundo. Cometeremos pecados mientras estemos aquí, porque en esta vida no hay un lugar donde la justicia resida. Nosotros, sin embargo, dice Pedro (2ª Pedro 3.13), estamos buscando más allá un nuevo cielo y una nueva tierra donde reine la justicia».

   Mientras tanto, algunos sacerdotes sajones iban renunciado al voto del celibato, en tanto que otros atacaban la validez de los votos monásticos. Lutero en su De votis monasticis (Sobre los votos monásticos) aconsejó tener más cautela, aceptando en el fondo que los votos eran generalmente tomados «con la intención de la salvación o la búsqueda de justificación).

    Con la aprobación de Lutero en su De abroganda misa privata (Sobre la abrogación de la misa privada), pero en contra de la oposición firme de su prior, los agustinos de Wittenberg realizaron cambios en las formas de adoración y suprimieron las misas. Su violencia e intolerancia, sin embargo, desagradaron a Lutero, que pasó unos días entre ellos.

    Al regresar a Wartburg, escribió Eine treue Vermahnung... vor Aufruhr und Empörung (Una sincera amonestación por Martín Lutero a todos los cristianos para guardarse de la insurrección y rebelión). Aun así, Carlstadt y el ex-agustino Gabriel Zwilling demandaron en Wittenberg la abolición de la misa privada y de la comunión bajo las dos especies, así como la eliminación de las imágenes de las iglesias.

Matrimonio y familia de Martín Lutero

    El 8 de abril de 1523, Lutero le escribe a Wenceslaus: "Ayer recibí a nueve monjas de su cautiverio en el convento de Nimbschen". Lutero había decidido ayudar a escapar a doce monjas del monasterio cisterciense en Nimbschen, cerca de Grimma en Sajonia.Tres de las monjas marcharon con sus parientes, mientras que las otras nueve fueron llevadas a Wittenberg. En este último grupo se encontraba Catalina de Bora. Entre mayo y junio de 1523 se pensó que la mujer se casara con un estudiante de la Universidad de Wittenberg, Jerome Baumgartner, aunque su familia se lo negó.

    El Dr. Caspar Glatz era el siguiente pretendiente, pero Catalina no sentía "ni deseo ni amor" por él. Se supo que se quería casar con Lutero o con Nicolás von Amsdorf. 

    Lutero pensaba que no iba a ser buen marido, ya que había sido excomulgado por el Papa y era perseguido por el Emperador. Pero en mayo o a principios de junio de 1525 se conoció en el círculo íntimo de Lutero su intención de casarse con Catalina. Para evitar cualquier objeción por parte de sus amigos, actuó rápidamente: en la mañana del martes 13 de junio de 1525 se casó legalmente con Catalina, a quien afectuosamente llamaba "Katy". 

    Ella se mudó a la casa de su marido, el antiguo monasterio agustino en Wittenberg, y comenzaron a vivir en familia. Los Lutero tuvieron tres hijos y tres hijas:

   Johannes, nacido el 7 de junio de 1526, quien posteriormente estudiaría leyes y llegaría a ser funcionario de la corte, falleciendo en 1575.
Elizabeth, nacida el 10 de diciembre de 1527, murió prematuramente el 3 de agosto de  1528.
   Magdalena, nacida el 5 de mayo de 1529, murió en los brazos de su padre el 20 de septiembre de 1542. Su muerte fue muy dura para Lutero y Catalina.
   Martín, hijo, nacido el 9 de noviembre de 1531, estudió Teología, pero nunca tuvo un llamado pastoral regular antes de su muerte en 1565.
    Paul, nacido el 28 de enero de 1533, fue médico, padre de seis hijos y murió el 8 de marzo de 1593, continuando la línea masculina de la familia de Lutero mediante Juan Ernesto.Esa línea se extinguiría en 1759.
    Margaretha, nacida el 17 de diciembre de 1534, casada con el noble prusiano George von Kunheim, y que falleció en 1570 a la edad de 36 años; es el único linaje de Lutero que se mantiene hasta la actualidad.

  La Guerra del Campesinado

   La Guerra o revuelta de los campesinos (1524–25) fue una respuesta a la doctrina luterana, la cual influyó fuertemente en la clase baja trabajadora, compuesta principalmente por campesinos. Esta clase trabajadora retó de manera implícita la autoridad que los nobles tenían sobre ellos. Las revueltas de los campesinos se habían producido a pequeña escala desde el siglo XIV, pero ahora muchos campesinos creían erróneamente que los ataques de Lutero a la Iglesia y la jerarquía de la misma significaban que los reformadores les ayudarían en su ataque a las clases dominantes.

   Dado que los sublevados percibían lazos profundos entre los príncipes seculares y los príncipes de la Iglesia, interpretaban equivocadamente que Lutero, al condenar a los segundos, condenaba también a los primeros. Las revueltas comenzaron en Suabia, Franconía y Turingia en 1524, obteniendo apoyo entre los campesinos y nobles afectados, muchos de los cuales poseían deudas en ese periodo. 

   Cuando Thomas Müntzer llegó a acaudillar el movimiento, las revueltas desembocaron en una guerra, que jugó un papel importante en la fundación del movimiento anabaptista. Inicialmente Lutero parecía apoyar a los campesinos, condenando las prácticas opresivas de la nobleza que habían incitado a muchos campesinos a rebelarse.

    Debido a la dependencia que Lutero tenía en el apoyo y la protección de los príncipes y la nobleza, tenía miedo de disponerlos en su contra. En Contra las Hordas Asesinas y Ladronas del Campesinado (1525) incentivaba a la nobleza a que castigara rápida y sangrientamente a los campesinos. Muchos de los revolucionarios consideraron las palabras de Lutero como una traición. Otros desistieron al darse cuenta de que no había apoyo ni de la Iglesia ni de su oponente principal. 

   La guerra en Alemania terminó en 1525, cuando las fuerzas rebeldes fueron masacradas por los ejércitos de Felipe I de Hesse y de Jorge de Sajonia en la batalla de Frankenhausen, en la que seis mil sublevados perdieron la vida. En total perecieron durante todo el conflicto entre cien mil y ciento treinta mil sublevados, según diferentes estimaciones.

La Biblia alemana de Lutero

   Cuando Lutero tradujo la Biblia al idioma alemán, la mayoría de la sociedad era analfabeta. La Iglesia tenía el control del conocimiento, sus miembros eran estudiosos y educados, en contraste con la sociedad analfabeta que adquiría sus conocimientos a través de la transmisión oral, la memorización y la repetición de los textos bíblicos. Lutero hizo posible el acceso al conocimiento, la información y la educación, desmitificando la Biblia con el fin de lograr la búsqueda de la verdad. Lutero facilitó la propagación del protestantismo, fue la primera persona que imprimió un libro: la Biblia alemana, la cual tradujo de un manuscrito sagrado a la lengua materna de esa nación.

   De esta forma le restó el poder a la Iglesia católica sobre el pueblo alemán, y preparó la reforma protestante, que ocurrió gracias a la impresión de la Biblia que Lutero había traducido. La intención de Lutero era que el pueblo tuviera acceso directo a la fuente sin la necesidad de intermediarios, haciendo posible la interpretación libre de los textos sagrados y la erradicación del analfabetismo en la sociedad alemana. La traducción de la Biblia la inició durante su estadía en el castillo de Wartburg en 1521. Estando escrita ésta en latín medieval, Lutero la tradujo al griego para posteriormente hacerlo al idioma alemán, con la ayuda de diccionarios en griego, latín, hebreo y alemán.

   Éste deseaba traducirla del griego al alemán, con la intención de revelar las escrituras con exactitud. Inicialmente sólo incluyó el Nuevo Testamento, ya que los textos originales del Antiguo Testamento no estaban escritos en latín o en griego. El Antiguo Testamento estaba escrito en hebreo y arameo (idiomas que carecen de vocales en el sistema escrito; compuesto por letras consonantes) y solamente los rabinos conocían qué letras se escribían. Lutero utilizó una edición griega del Nuevo Testamento que originalmente fue escrita en griego por Erasmo, texto que más tarde fue llamado Textus Receptus. 

   Durante el proceso de traducción, Lutero visitó pueblos y mercados cercanos con la intención de investigar el dialecto común de la lengua alemana. Escuchaba a las personas hablar, para así poder transcribir en lenguaje coloquial. En efecto, incorporó "elementos sintácticos y estilísticos cultos, pero sin perder la vena expresiva popular" 

  La traducción se publicó en septiembre de 1522, lo que causó gran conmoción en la iglesia católica. Lutero le dedicó la Biblia alemana a Federico El Sabio, a quien estimaba grandemente.

   Lutero tenía una mala percepción de los libros de Ester, Hebreos, Santiago, Judas y del Apocalipsis. Llamaba a la epístola de Santiago una "epístola de paja", encontrando que era muy poco lo que apuntaba a Cristo y su obra salvadora. También tenía duras palabras para el Apocalipsis, del que decía que no podía "de ninguna forma detectar que el Espíritu Santo lo haya producido". Creía tener razones al cuestionar la apostolicidad de estos libros, debido a que la iglesia primitiva los catalogaba como “antilegomena”, lo que significaba que no eran aceptados sin reservas, al contrario que los canónicos. 

  Aun así Lutero no los eliminó de su edición de las Escrituras. Lutero incluyó como apócrifos aquellos pasajes que, encontrándose en la Septuaginta griega, no lo estaban en los textos masoréticos disponibles entonces.

En esos días escribió: Ruego para que dejen mi nombre en paz. No se llamen así mismos 'luteranos', sino cristianos. ¿Quién es Lutero?, mi doctrina no es mía. Yo no he sido crucificado por nadie. ¿Cómo podría, pues, beneficiarme a mí, una bolsa miserable de polvo y cenizas, dar mi nombre a los hijos de Cristo? Dejen, mis queridos amigos, de aferrarse a estos nombres de partidos y distinciones; fuera a todos ellos, y dejen que nos llamemos a nosotros mismos solamente cristianos, según aquel de quien nuestra doctrina viene.
   Los últimos años de Lutero discurrieron entre sus escritos bíblicos, diversos catecismos y algunos escritos más, resaltando entre ellos el Catecismo mayor y el catecismo menor.
  El último viaje de Lutero a Mansfeld lo realizó debido a su preocupación por las familias de sus hermanos y hermanas, quienes continuaban en la mina de cobre de Hans Lutero, amenazada por el Conde Albrecht de Mansfeld de controlar esa industria para su beneficio personal.
​ La controversia involucró a los cuatro condes de Mansfeld: Albrecht, Philip, John George y Gerhard. Lutero viajó dos veces hacia fines del 1545 con el objetivo de participar en las negociaciones para llegar a un acuerdo.
​   Fue necesaria una tercera visita a principios de 1546 para completarlas. El 23 de enero, Lutero dejó Wittenberg acompañado por sus tres hijos. Las negociaciones concluyeron con éxito el 17 de febrero. Pasadas las 8 de la noche, Lutero sufrió dolores en el pecho. Al irse a la cama oró diciendo: «En tus manos encomiendo mi espíritu; me has redimido, oh Señor, fiel Dios». A la una de la madrugada despertó con un agudo dolor de pecho y fue envuelto con toallas calientes.​
   Sabiendo que su muerte era inminente, le agradeció a Dios por haberle revelado a su Hijo, en quien él había creído. Sus compañeros Justus, Jonás y Michael Coelius gritaron: «Reverendo padre, ¿está listo para morir confiando en su Señor Jesucristo y confesando la doctrina que enseñó en su nombre?». Un distintivo «sí» fue la respuesta de Lutero. Murió a las 2:45 del 18 de febrero de 1546 en Eisleben, la ciudad donde nació. Fue enterrado en la iglesia del Palacio de Wittenberg, cerca del púlpito.
   A su manera Lutero fue un hombre de oración. Son múltiples las plegarias y consignas escritas en sus libros. Evidentemente las ofrecía a Dios pensando, acaso sinceramente, que su misión había sido oponerse a la Iglesia "sociológica" que conoció en Roma. Pero los resultados históricos fueron otros.

   Su última plegaria fue esta:  ¡Oh Padre mío celestial, Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Dios de toda consolación! Yo te agradezco el haberme revelado a tu amado Hijo Jesucristo, en quien creo, a quien he predicado y confesado, a quien he amado y alabado, a quien deshonran, persiguen y blasfeman el miserable papa y todos los impíos. Te ruego, señor mío Jesucristo, que mi alma te sea encomendada. ¡Oh Padre celestial! Tengo que dejar ya este cuerpo y partir de esta vida, pero sé cierto que contigo permaneceré eternamente y nadie me arrebatará de tus manos»

     Juan Calvino y la iglesia de Ginebra

   Teólogo protestante y humanista, fue el otro hereje y cismático significativo del movimiento protestante.  Defensor de una teología de reforma y ruptura con Roma más violenta y menos ideológica que la de Lutero, fue el más significativo iniciador del cambio religioso del siglo XVI.

   Nació el 10 de julio de 1509 en Noyon. Se educó el Collège de la Marche y en el Collège de Montaigu, dependientes de la Universidad de París. Estudió Teología y se ordenó sacerdote. También se tituló en Leyes en Orleans y Bourges. Participó en círculos literarios con varios amigos. Al extenderse las ideas de Lutero se adhirió con fervor a la actitud anti-romana que reflejaba entonces el Protestantismo.

   Hizo estudios sobre la traducción griega de la Biblia y preparó algunas obras como "Comentarios a De Clementia" (obra de Lucio Anneo Séneca). En 1533 tuvo que huir de París ante la oposición a sus ideas junto con el Rector Nicolás Cop, que había apoyado a Lutero. Después de dos años huyendo de la Inquisición, en 1536, publicó en Basilea su "Institución de la religión cristiana" en favor de la Reforma protestante. Fue a Ginebra y en 1538, tuvo que abandonar la ciudad y se refugió en Estrasburgo, donde contrajo matrimonio con la viuda Idelette de Bure. Tuvo un hijo que murió muy pronto.

    Publicó diversos comentarios sobre los libros de la Biblia. En 1541 los habitantes le reclamaron para que dirigiera sus afanes de reforma. Se hizo con el poder máximo de la ciudad, aplicando un gobierno riguroso de persecución a todos los que no participaran de sus ideas. En 1549 falleció su esposa. Recibió salario y casa de la ciudad hasta su muerte.

 Redactó las Ordenanzas de la ciudad.  Fomentó el establecimiento de escuelas para todos los niños y una Academia, que inauguró en 1559 con Teodoro de Beza como rector. También construyó hospitales, mejoró las condiciones higiénicas para las aguas sucias, abrió asilos para pobres y mendigos. Hizo talleres artesanales para que todos tuvieran trabajo.

    Entre sus escritos resaltó su "Catecismo de la Iglesia de Ginebra", aunque su doctrina quedó consignada mejor en sus "Comentarios a los libros de la Biblia" y en sus "Sermones", recopilados por sus sucesores. Murió el 27 de Mayo de 1564.

    Su pensamiento religioso fue tajante con ciertas dosis de fanatismo determinista. Negó la libertad, la salvación para todos los hombres, la posibilidad de conocer a Dios, la gracia divina y, por supuesto, la autoridad de la Iglesia y la realidad de los siete sacramentos.

  Ulrico Zuinglio y la iglesia d Suiza

   Ulrico Zuinglio, en alemán Huldrych o Ulrich Zwingli nació en Wildhaus, Suiza, el 1 de enero de 1484 y murió en Kappel am Albis, el 11 de octubre de 1531. Fue el líder de la Reforma Protestante suiza y fundador de la Iglesia Reformada Suiza. Al estudiar las Escrituras desde el punto de vista de un entendido humanista, llegó, de manera independiente, a conclusiones similares a las de Lutero, al que consideró el gran doctor biblicus. 

   Cursó la educación básica en Weesen, bajo la tutela de su tío Bartolomeo. Antes de ir a la Universidad de Viena, cursó algunos estudios en Berna. Llegó a Viena en 1499 y más tarde se inscribió en la Universidad de Basilea, donde hizo un posgrado en 1504 y un doctorado en 1506.  Y fue ordenado presbítero en Glarus, tras graduarse como doctor en teología (1506). Allí estudió griego y hebreo, leyó a Erasmo de Róterdam y llegó a la conclusión que muchas de las doctrinas de la Iglesia estaban en contradicción con  el Nuevo Testamento. 

   Desarrolló su aversión al servicio mercenario de sus compatriotas durante este período. A partir de 1512, la Confederación Suiza envió diversos contingentes armados a sueldo del Papa para luchar contra la corona francesa en Lombardía durante la guerra de la Liga de Cambrai. Zuinglio fue testigo de los sucesos al ser capellán del contingente del cantón de Glaris, ​ asistiendo a las victorias de Pavía y Novara, pero también a la derrota sufrida por los confederados en Marignano, a partir de la cual se acentuó su prédica contra el servicio armado. 

   Poco antes, en 1516, Diebold de Geroldseck le llamó para predicar en la abadía de Einsiedeln, con lo que Zuinglio entra en contacto con uno de los centros más activos de peregrinación y también de supersticiones. Comienza así su predicación contra estas prácticas y contra el negociante de indulgencias Bernardin Samson, que había llegado a Suiza a instancias del Papa en 1518. 

   Predica asimismo contra la costumbre de los suizos de alistarse como mercenarios a las órdenes del Papa, lo que le proporcionó el cargo de predicador en Zúrich, cuyo gobierno estaba enfrentado con la autoridad romana. 

    El 1 de enero de 1519 comienza su actividad en Zúrich, donde con su discurso claro y directo va explicando a los feligreses los evangelios. El gobierno de la ciudad decide apoyar las nuevas enseñanzas y dispone en 1520 que todos los predicadores actúen siguiendo las pautas de Zuinglio. 

   En 1522 Zwinglio publica su primera obra reformadora, dirigida contra el ayuno propugnado por la Iglesia de Roma. Defiende así un acontecimiento real en el que, al parecer, un amigo suyo había comido carne durante el período de ayuno, lo cual justifica Zuinglio con el argumento de que el ayuno va contra la fe cristiana. De la misma época es un escrito enviado por él y diez de sus compañeros al obispo de Constanza, en el que afirmaban su disposición a seguir predicando según los Evangelios y pedían la supresión del celibato. El papa Adriano VI intenta convencerle de que no emprenda acciones que atenten contra la teología católica. 

    Ante la acusación de los dominicos de que Zuinglio propagaba la herejía, el Gran Consejo de la ciudad de Zúrich convocó para el 29 de enero de 1523 a un elevado número de teólogos a un debate público (Primera Disputa de Zúrich), en la que se debía discutir sobre las tesis defendidas por Zuinglio. A ella acudieron 600 personas entre clérigos y laicos y, puesto que los enviados del obispo sólo pudieron hacer valer en su favor la tradición y las disposiciones de los concilios, el Concejo decidió adjudicar a Zuinglio la victoria dialéctica. 

    No sería esa, sin embargo, la única disputa oficial y pública que se celebró en Zúrich. Entre el 26 y el 29 de octubre de 1523 se dirime, en presencia de 900 asistentes, la necesidad de suprimir las imágenes de las iglesias, decisión que se acaba adoptando y que se pondrá en práctica de una manera paulatina. Asimismo, entre el 13 y el 14 de enero de 1524 el tema tratado fue la misa y su posible supresión, lo que finalmente se establece. 

    Ese mismo año Zwinglio se casó con la viuda Anna Reinhard, con la que vivía de manera marital desde hacía algún tiempo. 

    La Reforma en Zúrich no afectó, sin embargo, solamente a la religión, sino que, al igual que en otros movimientos reformistas de la época, se trataba de una serie de medidas de regulación social con las que el Concejo pretendía organizar el sistema escolar, el matrimonio, las costumbres, etc. El papel de Zuinglio fue capital en este proceso, pues si bien no asumió ningún cargo orgánico, su carisma y su predicamento entre el pueblo le convirtió en una figura determinante del proceso. 

    Zwinglio publica en 1525 su confesión de fe (De la verdadera y la falsa religión). Su teología, coincidente con la de Lutero en muchos aspectos básicos, opera de una manera más radical en otros, como puede ser la cuestión de la eucaristía, al rechazar Zuinglio la presencia real de Cristo en la comunión. Ese año de 1525 se fundó asimismo en la iglesia Grossmünster una escuela para teólogos, donde podrían aprender exégesis bíblica, que luego utilizarían en sus sermones al pueblo. 

    Importante en la teología de Zuinglio fue también su concepción de las relaciones entre el poder laico y el religioso, pues mientras considera que es derecho y obligación del poder terrenal organizar la Iglesia y la sociedad, admitía la posibilidad de derrocar al grupo gobernante si éste no se comportaba de manera apropiada a las enseñanzas del Evangelio. 

   Las relaciones con la otra ala del movimiento reformista, encabezada por Lutero y Melanchton, se vieron dificultadas por la concepción que tenían ambas partes sobre la comunión. Estas diferencias fueron insuperables en el intento que se hizo de aunar posiciones, cuando en octubre de 1529 el landgrave Felipe I de Hesse invitó a Zuinglio y Lutero a una discusión teológica (conocida como Disputa de Marburgo). 

    Como traductor de la Biblia, Ulrico Zuinglio trabajó en estrecha colaboración con Leo Jud. La traducción se conoce hoy en día como La Biblia de Zürich.En estrecha colaboración con Leo Jud tradujo Zuinglio la Biblia entre 1524 y 1529 a un alemán con marcadas características suizas. Esta traducción se conoce hoy en día como la "Biblia zuriquesa"o "Biblia de Zürich". Después los teólogos de Zúrich completaron la nueva traducción del griego y hebreo cinco años antes de que Lutero tradujera la Biblia.

     Por tanto, la Biblia de Zürich es la traducción protestante completa más antigua de toda la Biblia y fue impresa por Christoph Froschauer entre 1524 y 1529, quien en 1531 publicó la obra completa ricamente ilustrada. La piedra angular de la teología de Zuinglio es la Biblia. Zuinglio apeló constantemente a la Escritura en sus escritos. Puso la autoridad de la misma sobre otras fuentes, tales como los concilios ecuménicos o los Padres de la Iglesia, aunque no dudaba en usar otras fuentes para apoyar sus argumentos. ​
     Los principios que guiaron las interpretaciones de Zuinglio se derivan de su educación humanística y de su entendimiento, a la luz de la Reforma, de la Biblia.

    ​ Modificando la interpretación literal de un pasaje, ponía atención al contexto inmediato y trataba de entender el propósito detrás del mismo. Comparó pasajes de la Escritura y usó analogías, un método que describe en Una exégesis amigable (1527). Dos analogías que utilizó con bastante efectividad fueron entre el bautismo y la circuncisión y entre la Pascua y la Eucaristía.
 ​ 
    Zuinglio rechazaba la palabra sacramento en el modo que se empleaba popularmente en su tiempo. Para la gente ordinaria, la palabra significaba alguna forma de acción santa en la cual había un poder inherente para liberar la conciencia de pecado. Para Zuinglio, un sacramento era una ceremonia de iniciación o una promesa, señalando que la palabra se derivaba de sacramentum, que significa un juramento.

   ​ En sus primeros escritos sobre el bautismo, hizo notar que el bautismo era un ejemplo de tal compromiso o promesa. Cuestionó a los católicos acusándolos de superstición al atribuirle al agua del bautismo un cierto poder para limpiar los pecados. Posteriormente, en su conflicto con los Anabaptistas, defendió la práctica del bautismo de infantes, señalando que no había ninguna ley que prohibiera dicha práctica. Argumentaba que el bautismo era un símbolo de un pacto con Dios, por lo tanto reemplazaba la circuncisión del Antiguo Testamento. ​ 

   Zuinglio abordaba la cuestión de la Eucaristía de manera similar al bautismo. Durante el primer debate de Zurich en 1523, negó que ocurriera un verdadero sacrificio durante la misa, argumentando que Cristo hizo el sacrificio por una sola vez y para toda la eternidad. En consecuencia, la Eucaristía era "un memorial del sacrificio".
​ Siguiendo con este argumento, desarrolló aún más su punto de vista, llegando a la conclusión de que se deben interpretar como "significa" las palabras de la institución. Usó varios pasajes de la Escritura para argumentar en contra de la transubstanciación, así como el punto de vista de Lutero, siendo el texto clave Juan 6:63, "Es el espíritu el que da vida, la carne para nada aprovecha". El enfoque racional de Zuinglio y el uso de la Escritura para entender el significado de la Eucaristía fue una razón por la que no pudo llegar al consenso con Lutero.

    ​ De hecho, cuando se reunieron los reformadores suizos con los alemanes en 1529 (Disputa de Marburgo) a instancias de Felipe de Hesse, estaban de acuerdo en casi todos los puntos principales, excepto ese. Punto que Lutero no estaba dispuesto a conceder, ya que iba en contra de su doctrina de la Consubstanciación. Resulta interesante constatar que tiempo después, Melanchton (discípulo de Lutero) llegó a un consenso con los reformadores suizos una vez que la separación con los católicos era definitiva.
 ​ 
    El impacto de Lutero en el desarrollo teológico de Zuinglio ha sido durante largo tiempo un tema de interés y discusión entre los eruditos zuinglianos. El propio Zuinglio afirmó vigorosamente su independencia de Lutero. Los estudios más recientes han dado credibilidad a esta afirmación, aunque algunos eruditos aún afirman que su teología dependía de la de Lutero. Parecía que Zuinglio había leído los libros de Lutero buscando confirmación del mismo sobre sus propias opiniones. Sin embargo, Zuinglio sí admiraba bastante a Lutero por oponerse al Papa. Esto, más que la teología de Lutero, fue una influencia clave en las convicciones de Zuinglio como reformador.

   La situación política en la Suiza del siglo XVI resultó determinante para el ulterior desarrollo de la reforma zuingliana. A pesar de la primera Paz de Kappel de 1529, las tensiones entre Zúrich y Berna (que había sido ganada por Zuinglio para su movimiento), por un lado, y los cantones que permanecían católicos, por otro, no podía menos que estallar en un conflicto político. Finalmente también fue armado y estallaron las Guerras de Kappel. La opción de Zuinglio era en este sentido clara: usar las armas para extender la verdad del Evangelio. 

   El 11 de octubre de 1531murió en una de las batallas en el campo cercano aKappel am Albis. La Reforma de Zuinglio quedó latente a su muerte. 

A pesar de sus evidentes puntos de conexión con Lutero, presentó también características propias. Mientras el fin de Lutero era suprimir las indulgencias o bulas (El Evangelio vendido), Zuinglio sólo aceptaba como Iglesia aquello que aparece en las Escrituras. De ahí que las iglesias reformadas fueron vistas como iglesias de la palabra, del verbo, donde no encontramos decoración alguna (fuera de textos bíblicos), una liturgia exigua e inicialmente tampoco música alguna y una frialdad poco atractiva para los participantes.


​6.  Iglesia anglicana ¿cismática o herética?

El anglicanismo, como religión, es una forma importante de entender la Doctrina cristiana, alejada disciplinarmente de la obediencia católica, pero fiel a los dogmas fundamentales y estructuras eclesiales tradicionales. Más que hablar de doctrina o credo diferente, lo que hay entre los anglicanos es una disciplina eclesial autónoma, independiente y por lo tanto cismática.

Enrique VIII (1491-1547), rey de Inglaterra desde 1509, fue el Fundador de la Iglesia de Inglaterra. Hijo de Enrique VII, influyó profundamente en el carácter de la monarquía inglesa con el absolutismo propio de los Tudor. Ese absolutismo se impuso también en las cuestiones religiosas, tomando como pretexto la negativa del Papa Clemente VII de Roma a anular su matrimonio con Catalina de Aragón, primero de los seis matrimonios de este monarca violento.

   La actitud religiosa del anglicanismo se consolidó durante el reinado de Isabel I, hija de Enrique y de su segunda mujer Ana Bolena, a quien ejecutó el rey a los cuatro años de matrimonio.

   Rotos los lazos con el Papado y con la dócil colaboración del Parlamento, organizó una Iglesia independiente y obtuvo el control del clero, a quien obligó violentamente a reconocerle como jefe de la Iglesia inglesa en 1532. 

   Excomulgado y en apuros con los que se oponían a su gobierno tiránico, rompió en 1534 con todo lo romano. Tomás Moro, canciller del reino, y el cardenal inglés Juan Fisher pagaron con su vida la negativa a aceptar la supremacía religiosa del monarca.

   Enrique disolvió las comunidades monásticas y entregó sus propiedades a los nobles que apoyaron sus decisiones. Inició la persecución y ejecución de muchos de los que se le opusieron. Desde el principio de su transformación, el Rey no quiso ninguna orientación protestante para su iglesia nacional. Por eso repudió las doctrinas reformistas y mantuvo los dogmas tradicionales, así como las plegarias y cultos litúrgicos acostumbrados en el Reino.

    La reforma anglicana hizo hincapié en la Biblia, cuya traducción al inglés impuso el monarca en todo el Reino. Fueron las medidas del Parlamento entre 1529 y 1536 las que orientaron la dirección doctrinal del anglicanismo. La verdad es que la declaración de independencia por el Acata de Supremacía también agradó a los ingleses: al clero alto y al más popular. Incluso gustó a muchos laicos que antipatizaban con las directrices romanas.

    En 1549 se editó el "Primer libro de oraciones anglicanas". Fue declarado obligatorio para los clérigos y su uso se extendió orientando la espiritualidad inglesa. El "Acta de la Uniformidad" de ese año refrendó el nuevo culto, el cual se reforzó con la publicación del "Segundo libro de oraciones", en 1552. Este libro estaba más influido por plegarias y criterios protestantes. Al mismo tiempo resaltó su valor con la publicación de los "Cuarenta y dos artículos", por parte del Parlamento. 

    En 1553 subió al trono María Tudor y hubo un breve regreso al catolicismo. Pero al morir la Reina en 1558, sucedió en el trono Isabel I, que impuso de nuevo la ruptura total con Roma. Se reanudaron las persecuciones y ejecuciones de católicos. Se publicó nueva "Acta de Supremacía", que consagró la ruptura definitiva con la Iglesia de Roma.

   Doctrina anglicana
 
   En lo esencial, se mantuvo la doctrina católica anterior a Trento, salvo en lo referente al Primado y a la sucesión del Obispo de Roma. El anglicanismo reconoció la autoridad doctrinal de los Primeros Concilios de la Iglesia, por lo que mantuvo la cristología en su pureza original, la eclesiología episcopal y la moral tradicional de los mandamientos y de los actos de culto centrados en la Eucaristía.

   Se asumió la importancia de la gracia divina y la necesidad de la justificación por el Bautismo. Se fomentó su renovación por el arrepentimiento de los pecados personales, reconociendo el valor de penitencia y de la plegaria.  Incluso se conservó y fomentó el culto de los santos principales, sobre todo de los Apóstoles, de los ángeles, de los Padres antiguos, y de María, la Madre del Señor Jesús.

   El estilo inglés de piedad quedó plasmado en el "Libro de oraciones habituales". En él se determinaron plegarias y prácticas piadosas que ensalzaban las bondades de la autoridad nacional, tanto civil plasmada en la Monarquía, como eclesiástica, centrada en el episcopado, a cuya cabeza se colocó como Primado honorífico al Obispo de Wettminster. La sumisión de la jerarquía religiosa a la monarquía siempre planteó reservas.

   Se dio importancia fundamental a las Sdas. Escrituras, sobre todo a los cuatro Evangelios, que se convirtieron en norma básica de vida espiritual y comportamiento moral. Se valoró la predicación y los actos de culto dominicales, los cuales adquirieron una dimensión popular por el empleo de la lengua vernácula, la participación de los fieles en el canto y por la recitación de oraciones populares.
   La importancia que se dio al comentario de los Evangelios y de las Cartas Apostólicas, bajo la interpretación de los clérigos ilustrados y bien preparados en los seminarios, fue decisiva como sistema de formación de los creyentes.

    Se mantuvo el monacato en estado de pobreza y pureza de vida, una vez que se restauró y recuperaron algunas de las enajenaciones de Enrique VIII. Se proscribió toda Orden religiosa dependiente de Roma y se fomentó el monacato y los Institutos nacionales, entregados a la plegaria continua, a la vida ascética y a las obras de caridad. Se respetó el matrimonio y se reclamó el respeto a la familia como piedra angular de la sociedad.

    Del mismo modo, se mantuvo el sacerdocio con su carácter sacramental y su función cultual prioritaria: se admitió el matrimonio de los clérigos. Y se reservó a los Obispos el derecho y deber de seleccionar y ordenar a los candidatos al sacerdocio. Se mantuvo la parroquia como organización básica de las diversas actividades pastorales. Se intensificó la corresponsabilidad de los laicos en el sostenimiento de las Iglesias y se fomentó una fe personal, al principio intimista, pero después ritual y tradicional.

    Con el tiempo, la Iglesia anglicana fue abriendo sus estructuras a una visión más ecuménica y se potenciaron las misiones en otros países y culturas. No fue ajeno a esta apertura el hecho de que el imperio colonial inglés se hizo cada vez más amplio y estable. A lo largo del siglo XVIII y XIX fueron multitud los misioneros que se establecieron en las colonias y se beneficiaron de la mutua colaboración: los gobernadores reales protegieron siempre su acción, incluso contra otros misioneros; y ellos fomentaron el culto a la monarquía, considerada como de "derecho divino".

    Se rechazó siempre la reforma protestante en sus aspectos doctrinales. Por eso la disciplina anglicana sirvió de freno a la expansión luterana en los ámbitos culturales sajones. Del mismo modo, el anglicanismo se mantuvo siempre distante de la disciplina católica: con oposición a Trento, al Papa, a las devociones restauradoras del siglo XIX. Se rechazaron las doctrinas católicas desarrolladas en el siglo XIX, la condena del modernismo, la negación de la  Inmaculada Concepción de María, de manera especial la infalibilidad pontificia.

  Evolución anglicana

   La iglesia anglicana experimentó diversas sacudidas desde su configuración inicial en el siglo XVI. Las alteraciones políticas incidieron en los planteamientos religiosos, desde Enrique VIII, María Tudor e Isabel I (reina de 1558 a 1603), hasta el siglo XX, en cuyas postrimerías la influencia social y política de la monarquía entró en crisis.

   A finales del siglo XVII, se incrementaron los movimientos misionales dentro de la Iglesia anglicana y la hicieron más presente en los diversos centros lejanos del Imperio.

   En el siglo XVIII, se experimentó cierto renacimiento de los valores evangélicos y se infundió a la religión popular de la Iglesia oficial un nuevo sentido de piedad y de obras de caridad. Se logró así que los creyentes entendieran más en profundidad la responsabilidad que recae sobre el cristianismo con respecto a las misiones, a la educación religiosa y a los males morales y sociales de cada época. Fueron muy influyentes los escritos de John Wesley y de sus seguidores, muchos de los cuales se alejaron de lo anglicano para convertirse al metodismo.

    Durante el siglo XIX, un grupo de clérigos de la Universidad de Oxford inició un movimiento para recuperar la espiritualidad católica que todavía latía en la doctrina anglicana. Se abrieron al ecumenismo y llegaron a suavizar las actitudes agresivas contra el papado. Se enfrentaron entonces dos movimientos de renovación: el popular y el de Oxford. El popular intentó una renovación de las oraciones y actos de culto, a fin de que no siguieran los modelos protestantes más dependientes de la Palabra sagrada y se hiciera la predicación menos clerical y se abriera a más cánticos, salmos y plegarias espontáneas.

    Los intelectuales de Oxford se orientaron hacia el acercamiento al catolicismo por la identidad de doctrina, por la equivalencia de los Sacramentos y de liturgia católica y por las raíces históricas comunes.

   Juntos ambos movimientos, se hicieron profundas revisiones doctrinales, sobre todo en torno a la autoridad civil en asuntos eclesiales. La diversidad de opiniones abrió el diálogo y el pluralismo en una iglesia hasta entonces jerárquica y dependiente del poder civil.

   También en el siglo XIX se diversificaron grupos anglicanos fuera de Inglaterra, que rompieron con la jerarquía de Westminster y caminaron hacia la independencia. Ya en el siglo anterior surgió la Iglesia episcopal protestante independiente, en Estados Unidos. Nació por la independencia americana que afectó también a la sumisión jerárquica de los anglicanos de los nuevos estados.

   Surgieron grupos autónomos en Irlanda y Gales, en Escocia y Canadá, en Estados Unidos, Australia, Nueva Zelanda, África occidental, África Central, República de Suráfrica, India, China, Japón, y en las Antillas. Pronto se comprendió que era precisa otra estructura y se creó la "Comunión anglicana", que superó las meras exigencias culturales anglosajonas y se abrió a otros idiomas, razas y costumbres sociales.

   En el siglo XX, entró en crisis la dependencia eclesiástica de la corona que se redujo a una mera cortesía tradicional. Por otra parte, se iniciaron algunas cuestiones morales y disciplinares que originaron antagonismos dolorosos: criterios racistas, divorcio, elecciones democráticas de la jerarquía, postura ante la homosexualidad. Un tema conflictivo fue el de la ordenación sacerdotal de la mujer.

   La excepción hasta entonces en algunos lugares de ordenar para el culto mujeres, se hizo norma oficial en el Sínodo general de 1975. Surgieron las primeras diaconisas en 1987 y se dio el paso sobre las sacerdotisas en 1992. La aprobación parlamentaria preceptiva fue votada el 12 de Marzo de 1994 y fueron ordenadas las primeras 22 sacerdotisas de la Iglesia anglicana. Pronto surgieron las ordenaciones episcopales, sobre todo en Estados Unidos, temas que produjo y reacción negativa que dura hasta el presente.

   La reacción adversa de un número considerable de sacerdotes y laicos, algunos de los cuales abandonaron la comunión anglicana, ralentizó el proceso, aunque se mantuvo la decisión disciplinar y se organizó un sistema de vigilancia especial en las parroquias a ellas encomendadas.

 7. Rupturas doctrinales y disciplinares modernas

Se dieron sobre todo después del concilio Vaticano I, como reacción a la definición dogmática de la infalibilidad ocasional del Papa y después del Vaticano II con la reacción del tradicionalismo que predominaba en ámbitos clericales en algunos lugares de Europa. 

  Viejos católicos

    En el contexto de la restauración europea, a lo largo del siglo XIX y como reacción ante las corrientes materialistas, socialistas y liberales sostenidas por bastantes intelectuales en los ámbitos católicos y en los protestantes, surgieron afanes de reacción anticatólica, sobre todo a lo largo del largo pontificado del Papa Pio IX.  Esas actitudes aprovecharon la definición de la infalibilidad pontificia en 1870 para protestar contra la autoridad del Papa y crear un movimiento que se conoció con el nombre de viejos católicos.

    Llenos de ideas liberales y rechazando el espíritu cristiano de sumisión a las enseñanzas de la Iglesia, casi 1400 alemanes publicaron, en septiembre de 1870, una declaración en la que repudiaban el dogma de la Infalibilidad “como una innovación contraria a la fe tradicional fe de la Iglesia”.  El número de adeptos, la mayor parte de ellos, pasivos y poco conscientes, pareció grande en las estadísticas, pero fue poco a poco disminuyendo, no solo entre los laicos sino también en el clero que se adhirió al  movimiento.

  Fueron alentados por muchos eruditos, políticos y hombres de estado, y fueron aclamados por la prensa liberal de todo el mundo. Pero también encontró una clara oposición en la mayor parte de la población católica de Europa. La ruptura con la Iglesia comenzó con esa declaración, presentada a pesar de que la mayoría de los obispos alemanes publicaron, en Fulda el 30 de agosto, una carta pastoral común apoyando el dogma. También el 10 de abril de 1871 que el obispo Hefele de Rotterdam  envió a su clero una carta aceptando el dogma. A finales de 1870 todos los obispos austriacos y suizos habían hecho lo mismo. 

    El movimiento contra el dogma se llevó a cabo con tal energía al principio que el primer congreso de Viejos Católicos logró reunirse en Munich el 22-24 de septiembre de 1871. Antes de esto, sin embargo, el arzobispo de Munich había excomulgado a Johan J. Döllinger (1799-1890) principal artífice de la oposición a Roma, el 17 de abril de 1871. Más tarde también aJohann Friedrich von Schulte, el profesor de dogma de Praga, que luego fue ordenado obispo, a pesar de ser principal inspirador del movimiento.

    Asistieron al congreso más de 300 delegados de Alemania, Austria y Suiza, además de amigos de Holanda, Francia, España, Brasil, Irlanda y de la Iglesia Anglicana. Su postura fue una clara oposición al dogma definido, e indirectamente a la autoridad especial del Obispo de Roma en la Iglesia.
    El número de participantes en Alemania, Suiza y Austria fue disminuyendo, a pesar de los apoyos de algunos organismos públicos, simpatizantes con la independencia de cristianos de varios países Europeos, como aconteció con Bismark en Alemania y con su movimiento del kulturkamp. En 1877, el obispo Reinkens, consagrado en Rotterdam por el Obispo jansenista de Deventer, entre los pocos obispos que simpatizaron con el movimiento, fundó un seminario residencial para los estudiantes de teología que, el 17 de enero de 1894, fue reconocido como persona jurídica por una orden del gabinete real, con una dotación de 110,000 marcos. Y en abril de 1898 se fundó una casa de estudios para estudiantes.
    Pio IX excomulgó a Reinkens nominalmente el 9 de noviembre de 1873. Y antes, en la primavera de 1872, el arzobispo de Colonia había sido obligado a excomulgar a Hilgers, Langen, Reusch y Knoodt, profesores de teología de Bonn. La misma suerte habían corrido varios profesores de Braunsberg y Breslau. A pesar de ello la sociedad de viejos católicos fue aceptada por varios gobiernos en Alemania y Suiza. Muchas iglesias católicas fueron transferidas a la secta por las autoridades de estos países. La estadística abultada de estas incorporaciones masivas al movimiento hizo creer que eran varias decenas de miles los adeptos.
   Especial decisión tomada en varias asociaciones fue la abolición del celibato, exigido por la carencia de sacerdotes. Después de la derogación de esa ley cierto número de sacerdotes, cansados del celibato, y ninguno de especial relevancia intelectual, se refugiaron entre los Viejos Católicos.
    Las comunidades que fueron surgiendo en Alemania, Suiza y Austria pero fueron languideciendo con el paso de los años y la secta de los viejos católicos terminó por perder su significado social en los comienzos del siglo XX. En 1931 hubo una inter-comunión con la Iglesia de Inglaterra que se llevó a cabo en una conferencia en Bonn en julio de 1931. El  acuerdo fue ratificado más tarde por el congreso de Viena de la Iglesia Católica Antigua y por las convocatorias de Canterbury y York de la Iglesia de Inglaterra. Según cifras recientes, los Viejos católicos apenas si llegaron a unos miles a a mediados del siglo XX
Lefebrianos  y  Fraternidad de la Santa Cruz

   Lefebre fue Arzobispo de francés de Dakar y excelente misionero ante de su desviación senil posterior al Concilio Vaticano II al que asistió y cuya orientación no aceptó. Después del Concilio, inició un movimiento en Francia, Austria y Suiza, de oposición y rebeldía ante las orientaciones y normas litúrgicas conciliares. 

    Rompió con Roma y fue suspendido a divinis en 1976 por Pablo VI, después de múltiples intentos de hacerle entrar en razón y de rechazar la llamada Sociedad de la Santa Cruz que originó, como nueva iglesia, cuyos miembros se fueron radicalizando. Lefebvre fue dirigente del movimiento disidente hasta su muerte.

   Marcel-François Marie Lefebvre nació en Tourcoing, Francia, el29 de noviembre de 1905 y falleció en Martigny, Suiza, el 25 de marzo de 1991). Tras una dilatada carrera como misionero espiritano en el África francófona, tomó el liderazgo del movimiento ultramontano europeo, dentro de la Iglesia católica, enfrentándose a sus compañeros en el episcopado y llegando a desobedecer al papa Juan Pablo II, interpretando el Concilio Vaticano II como si supusiera una ruptura con la tradición de la Iglesia. 

   En calidad de superior general de los Padres espiritanos, fue llamado por Juan XXIII para formar parte de la Comisión Central Preparatoria del Concilio Vaticano II. Y fue uno de los padres conciliares que pudo constatar lo conflictivas que estaban siendo sus sesiones. Fue uno de los prelados que se agruparon para oponerse a las ideas consideradas extremistas de la alianza de obispos centroeuropeos. ​

   Fundó junto a Don Antonio de Castro-Mayer, obispo de Campos (Brasil), Geraldo Proença Sigaud, obispo de Diamantina (Brasil) y Carli, obispo de Segni (Italia) el Cœtus Internationalis Patrum, al que se adhirieron 250 obispos, con el objeto de defender en el aula conciliar la doctrina y disciplina tradicional de la Iglesia. 

   Esto le valió la oposición y enemistad con los obispos franceses y alemanes y le estímulos a promover un movimiento contrario a determinadas afirmaciones conciliares, especialmente las orientadas a la renovación litúrgicas.

   Después de renunciar a su cargo de superior general de su congregación en 1968 y a iniciativa de un grupo de seminaristas descontentos con la orientación que habían tomado los seminarios a los que concurrían, en particular, el Seminario Francés de Roma, a cargo de los Padres espiritanos, fundó en 1970 en Friburgo (Suiza), con la autorización del obispo del lugar, François Charrière, la Fraternidad Sacerdotal San Pío X.

 La casa de formación que primero funcionó en la Rue de la Vignettaz fue posteriormente trasladada a Écône (cantón del Vales, Suiza), donde la congregación tiene su principal instituto de formación sacerdotal. Eligió para su organización sacerdotal el nombre del papa San Pío X, por haber sido este pontífice el que en su encíclica Pascendi condenó el «error del modernismo», propugnado desde finales del siglo XIX por algunos católicos que ponían todas las religiones en pie de igualdad mediante un sofisticado razonamiento teológico.
​
   Debido a la creciente concurrencia de jóvenes deseosos de recibir una formación tradicional en el sacerdocio, rápidamente se granjeó la enemistad del episcopado francés, que llamaba al Seminario de Écône «seminario salvaje». Pasados los cinco años de la existencia de la congregación, es puesta a prueba de acuerdo con las normas canónicas. El sucesor de Charrière en la sede de Friburgo, Pierre Mamie, tras recibir una solicitud de Roma, no renovó el permiso para que la misma subsistiera. 

    En ese estado, Lefebvre interpuso un recurso suspensivo ante el Tribunal de la Signatura Apostólica, pero su presidente, el cardenal Dino Staffa, se negó a darle trámite respondiendo -según parece- a un pedido del Cardenal Jean-Marie Villot, entonces secretario de Estado de Pablo VI. Dado que el recurso suspensivo de supresión estaba pendiente, Lefebvre consideró que, a falta de pronunciamiento sobre un recurso suspensivo, la medida de suprimir su congregación quedaba pendiente de resolución, y por lo tanto, su congregación continuaría existiendo hasta tanto la Santa Sede no se pronunciase sobre el fondo del asunto.

    Con ese razonamiento, continuó el seminario y sin dispersar a los seminaristas, a los cuales prosiguió formando hasta las puertas del sacerdocio. En 1976 recibió una monición canónica para que no procediera a la ordenación de los jóvenes formados en Écône. Desoída la orden la ordenación se realizó y recibió la suspensión a divinis el 22 de julio de 1976. El 29 de agosto de 1976, Lefebvre celebró la Misa de Lille​ donde declaró:«No se puede dialogar con los masones o con los comunistas, no se dialoga con el diablo!»

     En el fondo Lefebre pensaba en tres exageraciones que atribuía al concilio Vaticano II
lLa libertad religiosa: La Iglesia abandona su bimilenaria vocación misionera y desalienta en sus miembros la labor proselitista, por lo que se recomienda a los potenciales conversos a permanecer en su fe.
· La colegialidad: La Iglesia no es ya una monarquía, sino una democracia donde la voluntad de la mayoría gobierna a través de un estado de «concilio permanente».
· El ecumenismo: todos los credos —incluso los no cristianos, animistas o paganos— son iguales y agradan al único Dios, principio base de la Reunión de Asís 1986 y sus secuelas.
    Increible estas exageraciones en un homre culto como él  y sobre todo que fueran acogidas por sus tradicionalistas seguidores. Estos tres principios se correspondían, según Lefebre, con los principios masónico-liberales de la Revolución Francesa, representados por el lema «libertad, igualdad, fraternidad». El concepto de «libertad» habría llevado a la Declaración sobre la libertad religiosa; la idea de «igualdad» habría conducido a la doctrina conciliar de la colegialidad de los obispos; mientras que la de «fraternidad» habría desembocado en el Decreto sobre el ecumenismo. ​ 
Excomunión y conversaciones con Roma

   Marcel Lefebre se trasladó a Córdoba, Argentina, hacia 1980 junto con Jean Michel Faure, en aquel tiempo director del seminario de La Reja. VCió que, ya  octogenario, veía que se le acaba el tiempo para nombrar un sucesor en el episcopado que garantizara la prosecución de su obra y su sostén en la Tradición.

    Tras una serie de reuniones con autoridades romanas, durante cuyo transcurso se le aseguró que el papa Juan Pablo II no se oponía, en principio, a darle un sucesor, se bosquejó un proyecto de acuerdo. Pero tan pronto como estampó su firma en el documento, el entonces cardenal Ratzinger le envió un subalterno para solicitar de él una carta pidiendo perdón al Papa por lo que había hecho. 

   Tras su negativa a hacerlo, en el entendimiento de que no se ha de pedir perdón por «hacer lo que debe hacerse», se desdijo del acuerdo y poco después, remitiéndose a aquella seguridad que se le había dado de que el Papa no se oponía a darle un sucesor, decide consagrar cuatro obispos escogidos de entre miembros de su congregación: los padres Alfonso de Galarreta (hispano-argentino), Bernard Fellay (suizo), Richard Williamson (inglés, converso del anglicanismo) y Bernard Tissier de Mallerais (francés). 
   Los puntos centrales de la controversia entre Lefebvre y la Santa Sedefueron esencialmente cuatro según sus modos de entender y hablar: la “protestantización” del nuevo ritual de la Misa, el ecumenismo, la libertad religiosa y la colegialidad. 
    El papa Juan Pablo II afirmó públicamente que Lefebvre incurrió en excomunión latae sententiae, al realizar un acto formalmente cismático.​ En su Carta Apostólica «Ecclesia Dei», escrita el 2 de julio de 1988 en forma de motu proprio, decía: “Ese acto ha sido en sí mismo una desobediencia al Romano Pontífice en materia gravísima y de capital importancia para la unidad de la Iglesia, como es la ordenación de obispos, por medio de la cual se mantiene sacramentalmente la sucesión apostólica. Por ello, esa desobediencia —que lleva consigo un verdadero rechazo del Primado romano— constituye un acto cismático. Al realizar ese acto, a pesar del monitum público que le hizo el cardenal Prefecto de la Congregación para los Obispos el pasado día 17 de junio, el reverendo mons. Lefebvre y los sacerdotes Bernard Fellay, Bernard Tissier de Mallerais, Richard Williamson y Alfonso de Galarreta, han incurrido en la grave pena de excomunión prevista por la disciplina eclesiástica»
    El movimiento lefrebiano sigue languideciendo a comienzo del siglo XXI y nutriéndose en lo poco que progresa de sacerdotes y cristianos de alta edad o de pretensiones muy tradicionalistas y personalistas. Se discute si se puede catalogar entre el concepto de cisma o de simple movimiento inoportuno en la Iglesia. Es difícil la conclusión final, ya que el tradicionalismo también fuerte del Papa Juan Pablo II y la existencia de simpatizantes en la curia vaticana o en grupos cristianos demasiado conservadores dificulta una decisión definitiva de rechazo por parte de la Iglesia. No falta quien lo mira como tolerancia pastoral con determinados cristianos y sacerdotes, admisible en una iglesia tan diversificada como existe en esta primera parte del nuevo siglo.

PISTAS  PARA VENCER EL PROBLEMA

   El análisis de las múltiples sectas y herejías aludidas en este repaso histórico reclama una reflexión adecuada sobre la postura de la Iglesia en relación a las herejías y a los cismas que tantas veces se han presentado en grupos que pretendieron llamarse de cristianos fieles a la Iglesia y no los fueron o todavía no lo son. O al menos, es difícil clarificar el sentido de muchos cismas y herejías al margen de las circunstancias y lugares en que aparecieron, y muchas de ellas desaparecieron.

   El criterio de base para valorar cada grupo o cada actitud está en el respeto y aceptación de las enseñanzas del Magisterio. Pero no es lo mismo entender los anatemas del Concilio de Trento en su contexto de hace quinientos años que en la situación en que surgieron los 16 documentos del concilio Vaticano II. Los que defiende el Magisterio de la Iglesia y aceptan fielmente las decisiones de los Papas y de los Concilios tienen que tener criterios claros y tranquilizadores. Esto no es posible sin diferenciar los cismas y las herejías que fueron que existieron hace mil quinientos años de las que hoy pueden continuar de las que hoy existen.
 
   No es lo mismo valorar a un anglicano que a un ortodoxo moderado, a luterano que a un calvinista, a un gnóstico que a un pentecostalista exagerado de los tiempos recientes. La diversidad de "desviaciones" que se han dado en la Historia han proporcionado a los responsables del gobierno de la comunidad cristiana múltiples problemas, pero también algunas ventajas. Las desviaciones han dolido por cuanto han alejado de la comunidad cristiana a los herejes y cismáticos. Las ventajas han sido históricamente interesantes, pues cada una ha contribuido a clarificar por parte de la Iglesia los modos entender y vivir los misterios cristianos.

   No se pueden entender los cismas de la Iglesia en los primeros siglos sin comprender las causas políticas que los causaron partiendo del enorme poder que concentraba la Iglesia romana, que sobrevivió a la caída del imperio romano y se convirtió en el poder supremo en el continente europeo. El Papa ponía y quitaba emperadores, reyes y gobernantes y durante siglos el Papado funcionó como poder humano, no divino, detrás de los tronos de los monarcas europeos.

    Esa fuerza social de la Iglesia se mantuvo hasta la Edad Moderna. Su influencia se conservó hasta el concilio de Trento, al igual que se hizo presente en la elección de los papas y de muchos cargos cardenalicio y episcopales a lo largo de los siglos. Todavía hoy laten criterios diferentes y determinadas corrientes adversas en el contexto vaticano del Papa Francisco y formas fronterizas con la autoridad eclesial en diversos contextos de América, Africa, Asia, Australia y Europa.

 No es fácil establecer criterios fijos y universales que aseguren siempre una defensa firme de la verdad, pues cada hereje o caca movimiento cismático tiene características.

   Cinco  criterios pueden ayudar al cristiano actual: 

[bookmark: _GoBack]    1  Valorar la realidad histórica. La postura que predominó en los primeros tiempos fue la del rechazo y de la condena de todos los que se situaban fuera de la enseñanza de los Obispos (Patriarcas) más significativos. La verdad cristiana estaba sostenida por las autoridades, deseada por las personas honestas y proclamada en documentos nacidos en los concilios o procedentes de las plumas de los hombres más iluminados por el Espíritu Santo. Apartarse de esa verdad paso a ser herejía en las personas y cisma en el grupo o comunidad que existía con esas posturas marginales.
   Esas posturas llegaron a veces, sobre todo en la Edad Media y Moderna, a generar procesos legales en el organismo e la Inquisición que llegaron a producir la muerte cruenta de los promotores de cismas y de herejías.  Hoy resulta incomprensible que eso sucediera. Pero los hechos de la Historia son irreversibles

   2. Valorar la realidad geográfica.  En cada lugar del mundo se ha generado una cultura que depende con frecuencia de causas a veces milenarias. Valorar una hecho en China o en Nigeria exige situar sus planteamientos en las realidad cultural en la que surgen. Es conveniente que ante los hechos en esos ambientes se les entienda en su contexto y no en el de quie es emiten juicios o tienen que establecer relaciones con los herejes o cismáticos surgidos allí. 

    3 Participar de la pluralidad que nace de la cultura.  En los tiempos actuales, ante el incremento global de la cultura humana, tanto los miembros de los Institutos religiosos como los sacerdotes y también los seglares cultos, son capaces con frecuencia de diferenciar las decisiones que el Magisterio de la Iglesia aprueba y las desviaciones o separaciones que en la Iglesia cristiana se producen.

   Los cristianos cultos no se asustan por las diferencias ni reaccionan ante ellas con controversias sino que con sus ejemplos y sus servicios generosos intenta atraer hacia  la verdad a los que consideran equivocados.  Así se mantiene  la estabilidad espiritual y se siguen los caminos hacia la recta doctrina o la  recta moral en la medida en que entienden que la Iglesia, vive la doble realidad de su ser historio. Ella es la comunidad de creyentes que Jesús quiso que fuera; pero también está hecha de hombres con grandes valores intelectuales y espirituales pero con muchas limitaciones morales y afectivas. Ningún cristiano, sacerdote o laico culto, se escandaliza por los errores y por las rupturas que en la iglesia acontecen o acontecieron.

 4. Conviene conocer lo documentos eclesiales. Tales son en los tiempos actuales el Derecho canónico, tanto de la Iglesia occidental latina, como en la Oriental; los Catecismos Universales como el último general preparado en 1992 (Catecismo de la Iglesia católica) 

   En el  Código de Derecho Canónico  de la Iglesia católica se dice, por ejemplo: "Se llama herejía la negación pertinaz, después de recibido el bautismo, de una verdad que ha de creerse con fe divina y católica, o la duda pertinaz sobre la misma; será apostasía el rechazo total de la fe cristiana; cisma, el rechazo de la sujeción al Sumo Pontífice o de la comunión con los miembros de la Iglesia a él sometidos."(Canon 750 )

  Y en el Catecismo citado se resume el criterio que debe regir entre los cristianos:
         "En la única Iglesia de Dios, aparecieron ya desde los primeros tiempos algunas escisiones que el apóstol reprueba severamente como condenables; y en siglos posteriores surgieron disensiones más amplias y comunidades no pequeñas se separaron de la comunión plena con la Iglesia católica y, a veces, no sin culpa de los hombres de ambas partes. Tales rupturas que lesionan la unidad del Cuerpo de Cristo (se distingue la herejía, la apostasía y el cisma no se producen sin el pecado de los hombres:  "Donde hay pecados, allí hay desunión, cismas, herejías, discusiones. Pero donde hay virtud, allí hay unión, de donde resultaba que todos los creyentes tenían un solo corazón y una sola alma": (Orígenes, In Ezechielem homilia 9, 1).
   Los que nacen hoy en las comunidades surgidas de tales rupturas "y son instruidos en la fe de Cristo, no pueden ser acusados del pecado de la separación y la Iglesia católica los abraza con respeto y amor fraternos [...] justificados por la fe en el Bautismo, se han incorporado a Cristo; por tanto, con todo derecho se honran con el nombre de cristianos y son reconocidos con razón por los hijos de la Iglesia católica como hermanos en el Señor".
  5. El buen cristiano atrae hacia la verdad. En referencia a los que por el cisma o por la herejía viven lejos de la verdad, los buenos cristianos, con su testimonio y la actitud de solIdaridad y cercanía, deben hacer lo posible por acercar a los descarriados al buen camino.
  Los tiempos de las polémicas, de las amenazas, de las tensiones y de las distancias han pasado. No se puede caer en el falso irenismo y decir que todas las creencias son lo mismo, porque todas pronuncian el nombre de Cristo. La verdad no puede ser más que una. Pero la solidaridad y la caridad puede ejercerse  en multiplicidad de situaciones, de relaciones y de planteamientos.
 La ley que debe regir el movimiento para lograr la unión de los cristianos es el respeto, la solidaridad y la oración En 1908 Spencer Jones y Paul Watson, dos episcopalianos estadounidenses, lanzaron la Church Unity Octave (Octavario por la Unidad de la Iglesia). Y desde entonces figuras como  Robert Gardiner, el teólogo Yves Congar, el hermano Roger Schutz —fundador de la Comunidad ecuménica de Taizé—, Chiara Lubich —fundadora del Movimiento de los Focolares—, el patriarca Atenágoras I, los papas Juan XXIII, Pablo VI y Juan Pablo II, y el arzobispo de Canterbury Rowan Williams señalan el camino.
  Las herejías y las sectas hay que valorarlas como lo que son: errores. Pero lo herejes y los cismáticos son hermanos y como tales hay que tratarlos. "Hasta setenta veces se les puede perdonar" pero sin cansarse se anunciarles el verdadero camino (Mt 18. 17-35)
